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Las zonas de petróleo, un ma­
pa elaborado por las propias 
compañías, Uruguay y el Río 
de la Plata están incluidos en 

la zona petrolífera.
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G U ILLERM O  C H IFFL ET

F *  país reclam a un cambio. Más: 
se Impone una  transform ación 

honda si deseamos salvar su existen­
cia como país y obtener su verda­
dera independencia. IZQUIERDA ha 
señalado ya. que ello no es posible 
sin un cambio de clases en el poder; 
si no se extiende una  m anera de ser, 
de pensar y de sen tir que impida se 
gobierne en nombre de los m ás pero 
en beneficio de los menos.

Nunca .Uruguay se enfrentó a una 
emergencia tan  difícil. No sólo por 
ios hechos a modificar, sino poraué 
nunca h a  sido dirigido por u n  equipo 
con menos grandeza de alma. Esta 
af'rm ación. 1? m en tab 'em ente obje­
tiva, no está dicha con m era in ten ­
ción de agravio. Combatimos al ré ­
gimen y poco in teresan sus voceros. 
Pero el calificativo concreto, dirigi­
do a  in tegrantes del actual enuioo 
de gobierno, surge de los hechos. No 
hacen fa lta  testimonios para  quien 
sufre, hoy. la  realidad económica y 
>a ausenc’a  de garantías. Pero vea­
mos algunas pruebas.

El partido de gobierno pudo llegar 
al poder por sus promesas de cam­
bio. Estamos en condiciones de pu- 
hlicar —y en sucesivas ediciones lo 
haremos—. decenas de afirmaciones 
nreelectorales en  ta l s e n t i d o ,  u n  
Pl^irm’o, aue tomamos al azar': h a ­
blando por TV p ara  todo el país,
®1 legi.s’ador Flores Mora, después de 
aubrayar oue Uruguay es un naís 
m ifi se puede gobernar con facilidad 
(“yo digo oue estamos en el país oue 
~e arregla más fácilmente en el m un- 
-*o entero”, düo textualm ente), des­
e c ó :  “hace fa lta  una  noiíMca que 
->o esfé regida por el Fondo Mone­
t a r io  in ternacional”. Ei mismo Fiares 
Mora indicó, en la  c 'ted a  audición, 
-me “la espina dorsal de todo.? los 
-nales r>or los qn® atraviesa este ra ís  
•»s la Reform a M onetaria v O a m b ta -  

i -ia". realizada por el Partido Na­
cional.

;Oué se h a  comprobado en e«tos 
J ilatedí«lmna dos años de gobierno 
"clorado? E ntre ofra® cosas. míe n a -  
•*a se h Q h®c.ho frente a  la  ingeren­
cia del Fondo Monetario. Por el con­
trario. cuando hubo míe on tar entre 
-us orientaciones u otra.® el partido 
do gobierno acent<5 sus dictados En 
ai«mna oportunidad, el M i n i s t r o  
Oh°rione y la  ó ren la  oficialista in­
tentaron negar la  existencia del com­
promiso de la  carta  de Intenciones a 
través de la  cua.1 el nate sn obliga 
"nto el Fondo. Remanas después. se 
nrohé la  existencia de la  Oarta. Y 
todos siguieron con el mismo rostro.

Por o tra  narte. es innecesario sub- 
rav°r oue “la espina dorsal do ios 
rn°les de e®te país” COPf lP Ú a  vierente 
ñor voluntad de la  mayoría del P a r­
tido Colorado.
Hay mil testimonios de esta política 

de prome®as Incumplidas. Dos ejem- 
nlos. tam bién extraídos, de un vo­
luminoso archivo. Al anunciarse una 
devaluación, destocados gobernantes 
(entee ellos algunos min istros y el 
nroplo Presidente de UTE. Perelra 
Feverbell anunciaron: “esto no sig­
nifica aue vo’verán a aum entarse a 
la  noblac'ón las tarifas de los Entes 
Autónomos, como UTE. Anean, etc ”, 
Remanas después. se elevaron las ta ­
rifas. Sin explicación alguna respec­
to a las afirmaciones anteriores. Y 
to-io el enuioo continuó con su ha­
bitual frescura.

En o tras oportunidades se insistió 
an te  los gremios en la necesidad del 
diálogo hacia un acuerdo. Poco des­
pués, la  historia repitió su lección: 
los gobernantes de los partidos ca­
pitalistas gobiernan en beneficio de 
los usufructuarios del régimen. Y el 
diálogo se apagó, al conjuro de la 
represión y el encarcelamiento de 
miles.

De los testimonios sobre la  reali­
dad nacional (datos sobre desocupa­
ción, miseria, fuga hacia el exterior, 
realidad hospitalaria, de vivienda o 
alquileres), surge una  sociedad sin 
esperanza. Paralelam ente, las ganan­
cias crecientes de sectores m inorita­
rios, los millones de dólares oue se 
van, por año, del país (40 millones, 
diez mil millones de pesos), tienden 
a afirm arse m ediante la  violencia 
con tra  los sectores populares. Quie­
nes padecen angustia económica in ­
ten tan  protestar. Pero los liberales 
de ayer (de los tiempos de prospe­
ridad) se encargan ahora de regla­
m entar sindicatos, prohibir partidos 
políticos, am enazar. En otros térm i­
nos: asegurar el dominio de los po­
derosos. La crisis Ilumina el rostro 
de los dem ócratas al uso del régimen.

Cuando oudo preverse el futuro, se 
optó por las ganancias. D urante la  
guerra y la  postguerra el naís proce­
dió a  “una industrializac’ón sin ho­
rizontes”, sin planificación. Parale­
lam ente. duran te  años se aceitó la 
m aquinarla de lo* triunfos electorales 
con la distribución de empleos pú­
blico? y la  corrupción en distintos 
organismos, como las Cajas de Jubi­
laciones.

Hoy, cuando el presupuesto resulta 
una  piedra difícil de cargar sobre 
las espaldas del pueblo, se pretende 
im putar entre los méritos del go­
bierno el hecho de oue no se tomen 
m ás funcionarlos. Dejemos de lado 
los Ingresos al Municipio, que con­
tinúan  bajo distintas formas. La ver­
dad es oue el gobierno se ve obli­
gado, hoy, a esa conducta. Primero: 
poroue no podría pagarlos. Segundo: 
porque el cboaue con los funciona­
rios —su propio electorado en miles 
de casos—, se agudiza a medida que 
se deterioran los sueldos Nada se 
hizo, pues, en los años en oue debió 
preverse la crisis Cuando la oposi­
ción reclam aba planes o oue la  in­
dustrialización no fuera ■ simplemen­
te  “con nombre y apellido” no se 
tomaron medidas. Y ello no por sim­
ple m aldad personal sino óor algo 
Deor: poroue los criterios, las Ideas, 
la  m entalidad de los partidos del 
régimen, conducen a asegurar las 
ganancias de una m inoría oligár­
quica que tiene en sus manos el po­
der. Ese es el nrlne.lnlo esencial Lo 
demás son composiciones para  deco­
ra r  ('con democracia” e«a realidad.

Pero hav más. El nal* ha  descen­
dido en otros aspectos. por eiemmo: 
en el p l-no  de la  honradez adminis­
trativa" En 1954 ei entonces d 'ou ta- 
do Jocé Pedro Cardoco dijo, en una 
exposición parlareentarta; "el ppís 
se Interna c°da v»7, más erj un ré­
gimen de corrunc'ón nolitlca y ad­
m inistrativa” Tin legislador de o*ro 
Partido (el doctor F orrer Serra) sub­
rayé que era afirmación era esneelai_ 
mente «nave en boca de un legisla­
dor serio y  solicitó una  ses'ón ex­
presamente c'taclo nana nue el doc­
tor Cardo«o denunciara los hechos. 
Asi lo aprobó la  amplia mayoría de

la Cámara, que poco tiempo después 
escuchó una detallada exposición de 
hechos gravísimos. Pero en ese tiem­
po no se había perdido cierta  sen­
sibilidad elemental. IZQUIERDA va 
a destacar, en una edición futura, 
todos los terribles cargos planteados 
en el Parlam ento contra  este go­
bierno. Y ningún in tegrante del equi­
po oficial —ni aun los , involucra­
dos— h a  salido a desmentirlos'. En 
todo, el gobierno pref!ere el silencio.

En todos los aspectos, pues, el país 
necesita un cambio. Y es imprescin­
dible construir la  fuerza que realice 
la gran prédica hacia ese objetivo. 
Los trabajadores y los jóvenes, espe- 
c’alm ente. serán su gran columna. 
Pero en esta m archa cabe una in­
m ensa responsabilidad a la  izquierda.

La historia, aun en nuestro Con­
tinente, ya h a  dicho que no basta 
con los rótulos. Ni basta con procla­
m arse el más revolucionario para 
serlo, o p ara  trab a ja r con m ás efi­
cacia hacia el cambio. Es necesario 
am pliar los sectores populares que 
acom pañan esa fuerza. P ara  ello, no 
es suficiente m ostrar la  cantidad 
(ha*ta ahora minoría, lamentable­
m ente). cerrando toda posibilidad a 
la polémica constructiva y a un diá­
logo —ése sí constructivo—, entre 
todos ouienes aspiran a ese cambio. 
Ni basta  regodearse en úna línea 
correcta y revolucionaria si no se 
hace lo necesario p ara  crear, en el 
pueblo, la  g ran  fuerza que la  hora 
reclama.

Cómo, por oué vía abrir paso h a ­
cia ese movimiento. Este es- el gran 
tem a; él debe ser el centro de las 
preocupaciones. Pero, ante todo, hay 
que hablar claro y depurar algunos 
métodos oue la historia condenará. 
No pueden '  anteponerse problemas 
persooales a necesidades colectivas. 
¿Qué sentido t'ene  llam ar a Integrar 
esa fuerza a miembros de o tras fuer­
zas poéticas que h asta  ahora no han 
actuado con independencia t o t a l ,  
m ientras se ataca, se separa o sim­
plemente se aparta, a aliados aue 
están de acuerdo en los ob'etlvos, 
aunque se pueda lógicamente discre­
par en la forma de llegar a  ellos? 
¿Tiene algún sentido, por o tra  parte, 
pretender oue esa fuerza tiene que 
realizarse necesariam ente b».1o un 
rótulo determinado? ¿Por oué. por 
ejemplo, para  recordar un hecho de 
estos dias. separar de toda posible 
acción común a Collazo, m ientras se 
busca alianzas (ouizá posibles y de­
seables) con quienes presumlb’emen- 
te tienen menos objetivos comunes?

Con toda lealtad, el grán entendi­
miento para el cambio qtie el pais 
necesita deberá desterrar los agra­
vios. el sectarismo, ciertos métodos 
aue llevan a lev -n tar la  figura de 
quien se aparta  de otro grupo de 
lznulerda o de todo «nuel nue —con 
buena o no tan  loable intención—, 
en nombre de la unidad d'vide y crea 
nuevos grupos, para transformarse 
en el enemigo mayor de otros sec­
tores de la  misma izquierda.

Superando estos hechos comenzará 
—al empule de las dificultades de 
la  hora—. la  gran tarea SI en tom o 
a este, a 1» acción en todos los fren­
tes (populares, sindicales), se sune- 
ra, pn una dlsous'ón sin pgravios, 
las diferencias, o se concretan para 
saber cuál es el camino común a 
recorrer, se hab'A dado un gran pa­
so hacia el cambio.

I A  lucha de los trabajadores ban- 
carios, la  avasallante penetra­

ción del capital extranjero en la ban­
ca privada, etc. h a n  puesto en el 
orden del día de las preocupaciones 
nacionales el problema integral de 
este sector de la  economía.

Tal vez, hoy por hoy, el más im­
portante y de mayor poder determi­
nante en el conjunto de los faotores 
económicos uruguayos.

En efecto, y al Igual que en otros 
países semicolonlales, la  banca se ha 
ido convlrtiendo, en los últimos afios, 
en el componente decisivo de las es­
tru c tu ras  del subdesarrollo.

Se puede afirm ar —y trataremos 
de demostrarlo— que actualmente 
constituye la  articulación primordial 
y m ás dinám ica entre la  metrópoli 
y sus áreos sometidas.

Es, por ende, ensencial estudiar es­
te proceso de encumbramiento de los 
banaueros en las orillas del orbe ca­
pitalista.

EL RETORNO DE LOS 
BANQUEROS

Las causas del auge bancario de 
nuestros dias operan en dos planos:

1) Cambios estructurales en las 
metrópolis! por los cuales el capitel 
financiero h a  retomado las riendas 
de los mecanismos del sistema ca­
pitalista.

2) El reflejo de dichos cambios en 
los países dependientes y el rol es­
pecifico que la banca asume en ellos.

El primer haz de causas es el de­
term inante, p o r  alli empezaremos, 
pues, nuestro análisis.

Al escribir su “El imperialismo fase 
superior del capitalismo”, en 1916, 
Lenin expresó: “La operación funda­
m ental y primordial de los bancos 
consiste en servir de intermediarios 
para  los pagos. En relación con ello, 
los bancos convierten el capital mo­
netario financiero inactivo en acti­
vo. esto es, que rinde beneficio; reú­
nen toda clase de Ingresos metálicos 
y los ponen a  disposición de la clase 
de los capitalistas.

A medida que van desarrollándose 
los bancos y que va acentuándose su 
concentrsc'ón en un número reducido 
de establecimientos, de modestos in­
termediarlos que eran antes, se con­
vierten en monopolistas omnlpoten- 

• tes que disponen de casi todo el ca­
pital monetario de todos los capita­
listas y pequeños patronos, asi como 
de la  mayor parte de los medios de 
produoción y ae las fuentes de ma­
terias primas de uno o de varios paí­
ses. Esta transformación de los nu­
merosos y ' modestos intermediarlos 
en un puñado de monopolistas cons­
tituye uno de los Drocesoa fundamen­
tales de la transformac'ón del caDl- 
tallsmo en imperialismo capitalista, 
y por esto debemos examinar, en pri­
mer término, el problema de la con­
centración de los bancos.”

Estos lúcidos concentos leninistas 
refteten un fenómeno nuevo y carac­
terístico de todo el régimen capita­
lista, pero especialmente las reall- 
dPdes de Alemania v d é l a s  EE. UTT.

Entre fines del siglo XDC y la dé­
cada de los 20. la trustlflcaclón de 
la economía yanqui se acelera pro­
digiosamente y el banou»ro inversor 
es pulen alimenta y dlnamlza ese 
proceso.

Es el reinado y el esplendor de J. 
P. Morgan.

Luego de la crisis de 1020, ae pro-

&
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BANCA PRIVADA

duce lo qué Sweezy y Huberman lla­
man él ocaso del banquero inversor.

Las grandes corporaciones, nacidas 
en las décadas anteriores, ya están 
consolidades y han organizado sus 
propias fuentes financieras (compa- 
ñias de seguros, financieras, etc.). 
Ello significa que el banquero inver-, 
sor ya no es tan  necesario. Por otra 
parte, formas nuevas de financia- 
miento (seguros, financieras, hold- 
Ings, etc.) se desarrollan indepen­
dientemente y mellan el campo de 
aquél.

A su vez, el Estado —singularmen­
te a partir del itfew Deal— sustituye, 
y aún con ventaja, algunos de los 
roles principales de la banca de in­
versión.

.Pero estos motivos se compaginan 
en otro fundamental, para explicar 
el repliegue de aquélla: -el freno en 
la expansión de los negocios, y por 
lo tanto en la trustlficación, que su­
pone la década de los 30.
. En definitiva —según Sweezy y 
Huberman— ‘‘el ocaso de la banca 
inversora debe ser atribuido en gran 
medida a la atrofia de sus funcio­
nes".

La Segunda Guerra Mundial y la 
Integración mundial del capitalismo 
en torno -a  los EE. UU., han signi­
ficado la revita liza ción de la banca, 
el retomo de los banqueros al cen­
tro de la escena.

La causa prlncinal radica en la for­
midable expansión del caoitalismo 
monocólico - estatal y en la nueva 

^vorágine de fusiones y combinacio­
nes corporativas que lo caracteriza, 
en primer lugar, al norteamericano 
y aue ha renuerido un masivo finan- 
ciamfento Así como la economía nor­
teamericana se ‘‘internacionaliza" y 
la economía internac’onal se “nor- 
teamerlcaniza”; tamhlén la b°nca 

-norteamericana se ‘‘internacionaliza” 
y la Banca internacional se "norte- 
americaniza”.

Aunque narezca paradoíal, la cri­
sis del dó’ar ha dado nuevos bríos 
a e«te fenómeno. El profesor su'zo 
Perlmutter ha profetizado, a miz de 
un seminario internacional reciente­
mente realizado, oue- para 19B8 "la 
economía occidental estará dominada 

i  por t.resc'entas empresas gigantes”. 
Casi todas el’as serán norteamerica­
nas y financiadas por bancos nor­
teamericanos.

El Prof. Perlmutter divide a las 
grandes comnañías internacionales 
en dos' categorías:
■ a) policéntricas; cuyas sucursales 
extraníeras llevan a cabo actividades 
de producción, y b) geocéntricas; nue 
operan a escala mundial con filia­
les autónomas y cuya dirección está 
en manos de ejecutivos de varias na­
cionalidades.

Las corporaciones yanauis suelen 
presentarse como si fueran geocén­
tricas, pero su conducta invariable­
mente adicta al Interés de la Unión 
de«miente esa pretendida Imagen. 
Más bien son "transnacionales’’ (se­
gún Ga.lhra’th> o multinacionales 
(según Lilipnthal); es decir, con ac­
cionistas dispersos ñor todo el uni­
verso. pero controladas y dirigidas 

• por el grupo norteamericano.
Los bancos son, precisamente, los

encargados de hacer afluir el ahorro 
mundial hacia estas gigantescas cor­
poraciones de Wall Street.

En Washington, la Subcomisión de 
la Cámara de Representantes dedi­
cada a los asuntos bancarios ha  rea­
lizado un reciente y sugestivo estu­
dio (julio dé 1968),

Según el documento, “el papel de­
sempeñado por los bancos estadouni­
denses constituye un peligro para la 
economía del país”.

El jefe de la Subcomisión, Wright 
Patman, ha solicitado al Secretario 
de Justicia una investigación al.res­
pecto.

Según el estudio, el 60% de la in­
dustria norteamericana está contro­
lada por los más importantes bancos 
del país.

Pero, por otra parte, el proceso 
, está en pleno, impulso. Dice el In ­
forme: “lá tendencia a' las fusiones 
parece haber alcanzado el nivel más 
alto en la historia”.

Y no se tra ta  de “fusiones horizon­
tales”' (empresas competidoras) o 
“fusiones verticales” (absorción de 
las empresas proveedoras p o r  sus 
clientes), sino “fusiones cong’omera- 
das”, o sea compañías que producen 
bienes distintos, que no compiten en­
tre sí, pero que se fusionan por mo­
tivos financieros, porqué un banco 
promueve la fusión para aumentar 
el capital social del conjunto.

De modo aue tras el encogimiento 
circunstancial de los años 30. la 
Banca ha vuelto a desempeñar el rol 
que Lervn le atribuía; aunque,, na­
turalmente, adaptado a las nuevas 
pautas del capitalismo.

Estas son las causas estructurales 
de la ofensiva desatada por los ban­
cos norteamericanos, norteamericano- 
euroneos y europeos sobre los países 

, subdesarro’lados.
La economía mundial capitalista 

constituye un solo e Integrado orga­
nismo y la Banca debe cumnlir en 
todo su ámbito su preponderante pa­
pel, aunoue éste no sea idéntico en 
la metrópolis y en las colonias y 
semico'onias.

A lo dicho hay que sumarle los jue­
gos especulativos que ha desataco la 
c r i s i s  monetaria del imperialismo 
(ver nuestro libro "La- crisis del dó­
lar y la política norteamericana) y 
de los cuales los euro-dólares son 
sólo un ejemplo.

Estos son los dólares, slngu'armen- 
te de bancos vanauis. qu» financ'sn 
negocios en Emona En 1965 —según 
un estudio del “Morgan Guarauty 
Trust”— la corriente de euro -  dóla­
res sumaba unos mil mil'oues. As­
ciende a casi dos mil mil'ones en 
1967 y se calcula un mínimo de dos 
mil quinientos millones para 1966.

Es una prueba más del inconteni­
ble poderío de la Banca imperialis­
ta en nuestra época.

la BANCA F.v r o s  PAISES 
SUBDESARROLLADOS

Es natural que estas tendencias en 
las estructuras del capitalismo me­
tropolitano se difracten, con su nro- 
pio ángulo, en las sociedades sojuz­
gados.

Ei subdesarrollo —limitación y de­
formación del desarrollo— es una

estructura subsidiarla, reflejo, ator­
nillada a los centros financieros do­
minantes.

No es comparable el subdesarrollo 
al atraso que exhibía un país hoy in­
dustrializado, hace un par de siglos.

Entre e*e atraso, simple etapa en 
la evolución de una economía, y el 
subdesarrollo, existe, en cierto modo, 
la diferencia que distingue a un ni­
ño de un enano. Ambos son seres 
insuficientemente desarrollados. Pero 
el primero conserva intactas todas 
las potencialidades del crecimiento. 
Crecer, para él, sólo es una cuestión 
de tiempo. El enano, en cambio, es 
un monstruo que no puede crecer, 
que no está organizado para crecer.

Lo mismo ocurre con la semicolo- 
_nia subdesarrollada; ha sido orga­
nizada para que no pueda crecer eco­
nómicamente, para que n u t r a  la 
prosperidad y el desarrollo de su 
opresor.

El’o surge del dinamismo de su es­
tructura y en él la Banca cumple 
rol primordial. Veámoslo a través del 
ejemplo uruguayo.
. Nuestro pais es pobre e infradesa- 

rrollado no poraue carezca de capi­
tales —como d¡een los desarroliis- 
tas—, sino porque su excedente eco­
nómico es atrapado por los poros del 
subdesarrollo.

La tierra produce un gran exce­
dente económico, pero como está 
acaparada por 500 familias qutda 
absorbida en . sus manos. Su interés 
no radica en reinvertir sus benefi- 
e'os en el desarrollo del campo, sino 
en volcarlos en el consumo suntua­
rio y en la esDeculación. Asi se des­
vía del desarrollo y es la Banca la 
aue encarrila ese desvio, la que lo 
agiliza y dirige.

La comercialización de la produc­
ción agrooeou°rla tarob'én produce 
un gran excedente económico, pero 
está mopono'lzada por un puñado de 
trusts extranjeros. Por esa razón 
t°mnoco se puede Invertir en el de­
sarrollo. s'no que se transfiere a las 
casas matrices radicadas en la me­
trópoli Es la Banca, precisamente, 
el vehículo de ecas transfereno’as.

Un último elemp’o: en virtud del 
comercio desigual nuestro nais pierde 
Importantes porcentajes de su renta

en manos de los consorcios interna­
cionales compradores de sus materias 
primas. Ese comercio exterior tam­
bién transita por los vasos capilares 
de la Banca.

Lo dicho alcanza para evidenciar 
el papel que lá Banca desempeña 
para afianzar el subdesarrollo, para 
Imponerle a un pais dependiente esa 
ortopedia que lo ata al- yugo del flo­
recimiento extranjero y que lo em­
pobrece implacablemente.

A ello hay que agregar, todavía, 
la función paralela de orientar el 
crédito hacia las Inversiones que con­
vienen al sistema y alejarlo de aque­
llas que suponen liberación del sis­
tema.

Estas funciones de la Banca en 
nuestros países adquieren progresiva 
importancia a la luz de los últimos 
acontecimientos monetarios interna­
cionales.

La crisis del dólar ha obligado a 
EE. UU. a frenar sus gastos e in­
versiones en el exterior. No lo ha 
hecho en relación con el Mercado 
Común Europeo y con el Japón — 
parque allí recoge los mejores bene­
ficios —, pero si con América La­
tina.

En esa forma las filiales de las 
corporaciones yanquis ya estableci­
das y la necesidad de instalar otras 
nuevas, tropiezan con la dificultad 
de no poder disponer de abundante 
y ágil financiac’ón metropolitana. 
Esa carencia tiende a ser suplida por 
las sucursales de los grandes bancos 
norteamericanos, que succionan el 
ahorro local y con él proveen de fon­
dos a las compañías asociadas.

Esa es la causa principal de la 
marejada de adquisiciones de bancos 
locales, o penetración de bancos na­
tivos, o Inauguración de nuevas fina­
les, aue el capital bancario de Wall 
Street ha desatado al sur del Rio 
Bravo.

Lo dicho son, apenas, algunas re­
flexiones liminares sobre los motivos 
oue explican ia nueva trascendencia 
del problema bancario en nuestros 
países. Son la introducción al aná­
lisis de la Banca en el Uruguay oue 
intentaremos en próximos artículos.

E? un tema Insoslayable y. actual­
mente, verdaderamente esencial.
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(izquierda

MIRADOR iDÉ U H l l i

C U B A

18 de Julio y el Municipio

p o s  lecturas en estos dias. me han impulsado a escri­
bir aaui unas lineas sobre la Revolución Cubana, cuyo 

íov aniversario se cumplirá antes- de un mes. Ellas han 
sido, por una parte, las páeinas dedicadas en el último 
número de “Izquierda” a Tsnia. la guerrillera muerta en 
Rolivia. y a Ia5 declaraciones del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Argelia. nuien t>a afirmado oue “las dimen­
siones de la Revolución Cubana son gigantescas": ñor 
otra o«rte la Introducción a la secunda edic’ón de “Obra 
revolucionarla” de Ernesto Che Guevara. escrita ñor Ro­
berto Fernández Retamar y publicada en el primer nú­
mero de la revista uruguaya “Prólogo”. /

H°n coincidido, además, con la receDCión d“l Informa­
tivo del Comité Nacional de Anovo a la Revolución Cu-, 
h«na en el oue anuncia su nrorós'to de hacer converger 
todas sus tareas hacia la e.e1<»v>ración. en enero. de los 10 
años del triunfo de la rebelión armada en Cuba.

He sentido comouna no i^ida^ decir o, más- exac­
tamente. repetir —y este “Mirador” me ofrece la ooort-u- 
nidad— a’PTinns de las cosas oue se "viven” siemnre. ñero 
lucha de todos los di°s. se presentan hechos o circunct,an- 
oue se viven más intensamente cuando/ en med’n de la 
crag oue. como estímulos intelectuales v emocionales, for­
talecen nuestra solidaridad con la lucha v los luchadores 
de ese trascendente “fenómeno de la historia del Temer 
Mundo”, como hQ dicho el gobernante argelino en las de- 
claraciones reproducidas por “Izquierda”.

La Revolución Cubana tiene, además de su contenido 
intrínseco, una espec'e de contagioso fermento v un po- 
tp.ncial humano y moral oue transforma las actitudes de 
hombres v pupblos. Puede decirse oue ha  sido y es crea­
dora de las más nobles y elevadas vivencias.

He recordado más de una vez un eD'sodio une viví 
en acuellas c°moañas iniciales, en las que divulgábamos 
a través del país la  verdad sobre la Revolución Cubana.

En un acto realizado en una ciudad del interior había 
explicado desde ia tribuna el n°nei de la iuventud v de 
'os c°mnesinos en la heroica Jucha oue culm'nó con el 
triunfo revolucionario. Ai terminar, una muler del nue- 
blo. y a  no ioven. me diio; “no env joven ni canv-wína. 
pero si pudiera me Iría a Cuba a luchar por la Revolución”.

¿Qué fuerza podérosa ha impulsado a Jos nuebios de 
América .Lat-lna. como en una nupva enertura.de su his­
toria, a tomar como suya la Revolución Cubana?

Hay hecho' históricos oue, Dara 'a  formación de una 
nueva conciencia, valen más que todos los alegatos, dis­
cursos y conferencias.

En el ámbito de nuestra Amér'ca Irredenta ha  valido, 
pera la formación de una conciencia revolucionaria, más 
cue decenas 'de años de luchas aislad0'  y de evr>licaelonés 
doctrinarlas, la gran lección de los hecho*, dictada ñor 
un mieb’o un‘»,n nue ha sido capaz de real'zar su Revo­
lución. su puténtica Revolución allí. °i alcance de la 
mano del imperialismo. V ro  só'o realizarla, sino conso­
lidarla. defenderla, hec.prla invenc'hie Hov todos estamos 
seauros de nue la  sociedad socialista seguirá constru­
yéndose triunfalmente en la isl° gloriosa. oue esa antor­
cha no se anaea’A oornue ]a soctienan encendida y levan­
tada las manos del nuehio cubano y también las manos 
de los nueblos de América x,nf<n°. nue lq defenderán de 
la manera más eficaz: enoendiendo „ levantando otras 
antorchas, las antorchas de i« Revolución liberadora, en 
c»da uno de los p°ises sometidos a la  alianza de las oli­
garquías y el Imperialismo.

Ya en su alegato de defensa. “La historia me absol­
verá”, en 1953. Fidel Castro señaló el interés de los pue­
blos del Continente en el triunfo del movimiento revolu­
cionario y aue esa revolución tenía nue constituir para 
ellos una esperanza: hoy es-una realidad fecunda y la 
consideramos como nuestra, porque Involucra nuestro pro­
pio destino.

Lo han comprendido muv bien las fuerzas del colo- 
nialismo, que aceleran su ofensiva halo diversas formas, 
ya que. por otra parte, no pueden dejar de advertir aue 
el proceso histórico se apresura y va mostrando clara­
mente los caminos en toda la extensión de América La­
tina, con las diferencias tácticas que pueden derivar de 
características y circunstancias propias de algún país. 
Tenemos que estar dispuestos a transitar todos esos ca­
minos. El triunfo llegará Inevitablemente. Entonces se 
verá, más claramente aún. el paoel fundamental de la 
lección de Cuba en la Segunda Revolución Americana.

Escribe:
HUGO PRA TO

QUANDO uno piensa en 18 de Julio lo pri­
mero que se le ocurre, porque se siente 

en el cuerpo, es tra ta r de averiguar por 
qué el Municipio no se ocupa de repavimen­
tar esa Avenida.

Yendo eri ómnibus o en automóvil siempre 
parece que los vehículos anduvieran con las 
gomas -pinchadas. I r  a pie por la Avenida 
Implica correr el riesgo de caer en algún 
pozo.

La repavimentación de 18 de Julio no le 
costaría al Municipio ni un centéslmo, pues 
la pagarían los frentistas.

Se ha explicado la demora imputándola a 
la posible realización- del subterráneo. La 

•realidad es una: no se hacen ni el subterrá­
neo ni el pavimento. • ^

La segunda observación es la disparidad de 
altura de los edificios y la vetustez indeco­
rosa de alguno de ellos.
. Una Of’clna pública dependiente del Minis­
terio de Turismo ocuoa, seguramente, el peor 
edific’o de la Avenida en la esquina de 18 
de Julio y Andes. Ese edificio, puesto siempre

como ejemplo de lo intolerable, se ve ador­
nado —ahora que está destinado a la Infor­
mación turística— con la vereda más rota 
que hay sobre la calle Andes. SI el Munici­
pio quisiera, podría hacer construir la vere­
da. Pero el Municipio no quiere.

Usté problema de una Avenida desdentada 
cuyo defecto de edificación sólo es disimula­
do por el friso de siis plátanos, ya debió es­
ta r  resuelto con un impuesto creciente a la 
edificación inapropiada, al cu a l, supieron 
siempre sacarle el bulto los propietarios, los 
cuales, además, han  sabido Introducir modifi­
caciones en los edificios vetustos para hacer­
los rentables, quedando como son por los si­
glos de los siglos.'

18 de Julio es, además, pese a  los nuevos 
intentos, una Avenida mal iluminada y su­
cia. No debe haber en el mundo civilizado 
calle con tantos papeles como 18 de Julio.

Es —a fuerza de la  pequeña zona con se­
máforos—, una Avenida difícil de cruzar, en 
la cual queda demostrado una vez más que 
la prioridad de los peatones en los cruces 
por las esquinas es un auténtico “cuento 
chino”.

En esta Avenida, en la  cual, como se ve, 
el Municipio (que debía regirla), es un au­
sente, parece oue se ha -pensado muy seria­
mente en modificar las lineas de transporte 
colectivo que la recorren.

En el próximo número seguiremos con el 
tema.

Importacións de vehículos
£ R .  Director de Izquierda.

En los números 38 y 39. 
del semanario de su dirección 
se insertaron dos artículos en 
los oue se tra ta  de una forma 
objetiva los futuros pasos de 
los comerciantes de vehículos 
y la pugna existente entre los 
mismos.-Sobre todo, en lo que 
tiene que ver con la Importa­
ción de taxímetros. Los títu ­
los cor sí solos son lo sufi­
ciente expresivos y por lo tan ­
to oonvlente recordarlos:

MIL MILTONES DE AHO­
RRO PRTVATX) PARA LOS 
AUTOMOVILES y LA CORRI­
DA ES AHORA HACIA LOS 
AUTOMOVILES.

Y ya que estamos memori- 
zando. es de Interés señalar 
un significativo párrafo de 
uno de ellos; .. .“Por su p a rte - 
el grupo F IA T ..., está deci­
dido a no perder esta opor­
tunidad. .. Este grupo se con­
sidera oue m 'n e ja  una pode­
rosa Influencia, que es la del 
propio Ministro PEIRANO FA­
CIO. Se dice en circuios de 
representación de automóviles 
oue su viaje a Europa está 
relacionado con este negocio, 
aue la FIAT Intenta realizar a 
través de su asociada en Es­
paña. la SEAT”. Más adelan­
te resalta el extraño acuerdo 
enfre la AYAX fl A. y la AU­
TOMOTORA BASSO S.A.

Por su parte, el diario EL 
DIA de la semana paitad?-, ba­
jo el titulo TRANSPORTE EN 
CVIHTR .  TAXIMETROS: UR­
DE RENOVAR LA FLOTA, da 
cueni-a de que el Centro de 
Propietarios de Automóviles 
con Taxímetro y la Coopera­
tiva de Propietarios de Taxí­
metros, en una conferencia de 
prensa pusieron de manifies­
to la necesidad de moderni­
zar la flota.

Paralelamente, lo s  “gran­
des” diarios de la Capital pu­
blican la sensacional noticia 
de que. con motivo de la fie­
bre aftosa, que afecta a va­

rios de los países tradlcional- 
mente abastecedores del mer­
cado español, ese país trasla­
darla sus compras al Uruguay.

No descarto, Sr. Director, la  
necesidad de renovar la  flota 
de taxímetros de la c'udad 
y del Interior y.acompaño en 
ese sentido la petición de los 
taxlmetristas. C'aro está, siem­
pre aue se haga en forma 
gradual y cuidando siempre 
que los vehículos sean los más 
apropledos para  nuestro me­
dio y los má ŝ convenientes.

Me inclino a creer aue el 
problema de los taxímetros no 
es el aue preocupa al gobier­
no: no creo aue al conlunto 
ministerial oue nos gob'erna 
y al Sr. Presidente les preo­
cupen las necesidades v las 
angustias de nuestro pueblo.

Todo esto. Sr. Director, nos 
pone ante la evidencia de una 
campaña bien montada para

crear la  necesidad de los ve­
hículos de uso privado, pues 
en ese engránale está bien 
situado el Sr. Ministro PEI- 
RANO FACIO. A esto respon­
de todo el andamiaje urdido. 
Todo está bien planeado y 
como es lógico, en los tiem­
pos de hoy, no puede deiarse 
de lado ' la opinión pública 
por mucha f u e r z a  que se 
tenga.

Como muy bien dice IZ­
QUIERDA, estamos ante ana 
Importación masiva d e  veh ícu ­
los; la op’n 'ón  del pueblo ya 
ha  sido "deformada”, ahora 
sólo nos resta esperar para 
ver si la  “planificación” del 
Ministerio de industria y Co­
mercio obtiene buenos resul­
tados; los que trabajamos en 
el ramo de automotores nos 
sentimos optimistas.

AUTOMOVILISTA

El Rey se fue al cuartel
| ^ 0  hay ninguna' duda .de 

oue el Rey anda bien con 
la gente de cuartel. Ahora aue 
no va a  la  playa ni dedica 
sus fines de semana a la ca­
cería de venados, seguramente 
esperando que le reeaulnen, 
entretanto, sus dos residen­
cias habituales de extramu­
ros. se entretiene en recorrer 
del reino aquellos lugares en 
aue el Rey tiene aún algún 
prestigio, evitando mezc’arse 
con los pobladores can'talinos 
aue ya le han perdido todo 
el respeto v se sienten capa­
ces de silbarlo como a cual­
quier juez de fútbol. No sé 
ñor qué, estas andanzas del 
Rev me hacen acordar a al­
gunas de nue 'tro  Gabriel Te­
rra  cuando preparaba la fe­
choría de marzo.

En aan el entonces, nuestro 
Presidente se ponía en con­

tacto con los vivos de las fuer­
zas vivas.

El Rey anda más o menos 
en lo mismo.

Cuando un Rey viaja por 
provincias siempre h a y  un 
Conde o Maroués o adulón' 
aue está dispuesto a brindarle 
hospedaje a él y a su comi­
tiva. Luego, podrá noner en 
alguna cama una chapita de 
bronoe con la leyenda: “Aquí 
durmió el Rev”.

Pero no. el Rey desconfía 
y h” resuelto aposentarse en 
castillos y cuarteles, no más 
cómodos pero si más custo-, 
dipdos y seguros.

El Rev ha resuelto evitarle 
a los vivos de sus amigos gas­
tos de banquetes y come don­
de . duerme.

Se da otra explicación.
Se afirma que los oue le 

cuidan prueban antes la co­
mida. Ht



¿ R e c u e r d a
u s t e d ?

por MILITANTE

1) Que al comenzarse la 
campaña nacional contra la 
hldatidosls se ha Informado 
que el Uruguay es el país más 
infectado del mundo y que, 
cada eño, 500 uruguayos con­
traen esta enfermedad, de los 
cuales muere el 10%.

★
2) Que, de acuerdo con los 

Censos agropecuarios, la pro­
ducción viene siguiendo - un 
proceso de continuo descenso, 
como consecuencia del siste­
ma, que debe calificarse de 
antinacional, imperante en la 
tencia y el uso de la tierra.

• • \
★

3) Que las tierras impro­
ductivas estimadas en l o s  
Censos, representan un pe­
queño porcentaje y en parte 
pueden ser recuperadas me­
diante procedimientos de fo­
restación, drenaje, etc.

★
4) ) Que en el Salón Nacio­

nal de Artes Plásticas (19581, 
organizado por la  Comisión 
Nacional de Bellas Artes, más 
de los dos tercios de los plás­
ticos nacionales no concurrie­
ron con sus obras por enten­
der que "las Medidas Prontas 
de Seguridad, a cuyo amparo 
se atacan desde todos los án ­
gulos las libertades públicas, 
sólo sirven para perturbar el 
orden y cercenar los dere­
chos individuales y colectivos; 
que en uso de dichas Medidas 
se avasallan principios demo­
cráticos que son derechos ina­
lienables de nuestro pueblo; 
que de igual modo se agrede 
a la cultura y a la libertad 
de expresión”. Los firm antes 
de la declaración "en soli­
daridad con nuestro pueblo en 
lucha por la defensa de ’ós 
principios lesionados”, resuel­
ven no concurrir c o n  sus 
obras.

★

5) Que la A s a m b l e a  de 
plásticos, por mayoría aplas­
tante, considerando que se 
babian agravado la s . circuns­
tancias que motivaron la abs­
tención de participar en el 
Salón Nacional, resolvió no 
participar tampoco en el Sa­
lón Municipal.

★
6) Qué existen latifundis­

tas propietarios de campos de 
una- extensión dos veces y 
media más grande que todo 
el departamento de Monte­
video.

★

7) Que en una comunica­
ción de Artigas se exoresa es­
ta idea: "No hay que invertir 
el orden de la Justicia. Mirar 
por los infelices y no desam­
pararlos sin mas delito que 
su miseria. Es preciso Dorrar 
esos excesos del despotismo. 
Todo hombre es igual en pre­
sencia de la ley. Sus virtudes 
o delitos los hacen amigables 
u odiosos”.

—  Ley 480 de EE. U U . - - - - - - -

Cómo el gobierno 
entrega al Uruguay
ETN marzo de 1968 se firmó un acuer­

do más entre el Gobierno de EE. 
UU. y el Uruguay. Se tra taba de las 
ventas de pioductos agrícolas norte­
americanos . mediante la ley pública 
Nt> 480 ae ese país. El mismo expresa, 
una vez más, la total dependencia 
del Gobierno a los intereses imperia­
listas y explica uno de los mecanis­
mos que utiliza EE. UU. para  con­
ducir directamente nuestra política 
económica en connivencia con la oli­
garquía nativa.

La rey norteam ericana 480 le per­
mite a ese país resoiver sus pioo.e- 
mas agncuias internos, voieauuo su 
pioducciun al mercado luluiuial a 
precios mucho menores que ros que 
rigen mierrOimente, rcro  en esta no­
ta  nos interesa íuimamen taimen te 
m ostrar como' es uthtzatta esta rela­
ción comercial como instrumento de 
nominación. r  _

LOS MECANISMOS

1) Iras ventas mediante el mé­
todo apncado en e l ca*o uei acuerdo 
con, ei gooiemo uiuguayo se rigen 
por normas que dicen: “Sólo pouran 
íec.bir excedentes los países amigos” 
(¡tic), excluyendo de ta i condición 
"cualquier país o área dominada o 
controlada por un gooiérno comunis­
ta, cua.quier nación que venda o 
suministre cualquier equipo, m ateria­
les o m aterias primas a  Cuoa o Viet- 
nam  del Norte, inciuso países- que per­
m itan  que sus narcos o aviones trans­
portan tries productos” . .  ."países que 
utilicen cualquier ciase de recursos 
norteamericanos con propósitos hos­
tiles a  la  política exterior de Estados 
Unidos” y otras condiciones de esta 
índole.

2) El segundo as-pecto está vincu­
lado con las mediuas de autoayuda 
especiticadas en cada contrato. En el 
contrato ritmado este año por el Go­
bierno uruguayo se condiciona la ven­
ta  a  diversas medidas de política eco­
nómica que debe adoptar, entre las 
que se destaca: “Urgir la aprobación 
de Iegislac.ón que ieemplace el siste­
ma actual de detracciones a  las ex­
portaciones por un sistema de im­
puestas al valor de la tierra y/o los 
ingresos... (sic”.

Industrias 
que cierran

ARAZA S.A., propiedad de capi­
talistas italianos, controlada 

por empresas financieras suizas, 
después de un año de estar ins­
talada en nuestro país ha cerra­
do y dejará sin fuente de trabajo 
a más de 200 hogares uruguayos.

La fábrica es una inversión de 
375 millones de pesos (un millón 
y medio de dólares) que se reti­
ran  del país en franco desmante- 
lamiento industrial.

Es una fábrica de arpillera y 
el Uruguay importa,-, d® Pakistán 
anualmente 4 millonqSi.de dólares 
en arp illera ...

3) El pago de los productos agri- 
colase asi importados, necho en mo­
neda nacional, queda totalmente des­
tinado a: " r u g o  ae obligaciones de 
los Estados Un.dos, ayuna ai desa­
rrollo de nuevos mercados para pio- 
ductos agrícolas de los Estados un i­
dos, 1inaneiamiento del inteicambio 
educacional y  cultural, préstamos a 
empresas y cooperativas noiteam eri 
canas y sus subsidiarias en países ex­
tranjeros para su expansión indus­
tria l y comercial (Texto de la ley 480 
y sus enmiendas recientes”). En el 
caso de Uruguay esos fondos deberán 
destinarse “primariamente en el cam­
po de la agricultura". Los hechos de­
m uestran en la  experiencia de 1960 
y la oe este año, que se destinan a 
deformar más aún nuestra estructura 
económica, a financiar organismos 
burocráticos incapaces de resolver los 
verdaderos problemas de la  agricul­
tu ra  y a la penetración cultural (fi- 
nanciamiento de colegios privados, 
editoriales, becas, etc.).

4) El excepcional proteccionismo 
que el Gobierno de Estados Unidos da 
a sus productos agrícolas por esta 
Ley 480 (trigo, otros cereales, lácteos, 
etc.) arru ina las posibilidades de ex­
portación de los países subdesarrolla­
dos que producen tales bienes, deján­
dolos sin chance en precio, cantidades 
y condiciones de crédito.

LAS VENTAJAS PARA 
ESTADOS UNIDOS

Con esos mecanismos el imperio 
busca los siguientes objetivos para si:

1) Asegurar la deformación econó­
mica de ios países receptores de pro­
ductos y condenarlos como economías 
complementarias de la  metrópolis. 
Esco se pone en evidencia en ios cua­
tro punios antes mencionados. Por él 
primer mecanismo pronibe el comer­
cio con países no amigos de los EE. 
UU. Por el segundo y tercero se busca 
el crecimiento de los sectores que en 
los países dominados son complemen­
tarios de la economía norteamerica­
na. Mediante el cuarto lim itan la  ex­
pansión de la producción agrícola en 
los tubros que compiten con sus pro­
ductos excedentes.

Busca en conclusión crear merca­
dos para sus productos y sus in­
versiones. En estas condiciones ha 
deteriorado la producción triguera 
co.ombíana, reducido la de Inola, y 
llega a tales extremos que prohíbe 
exportar más de 49.000 toneladas de 
arroz en 1968 (Texto del acuerdo: 
Punto IV letra C).

2) Un segundo objetivo es asegu­
ra r la protección de los capitales del 
imperialismo y promover oportuni­
dades de inversión para ellos, como 
queda claro en las normas para la 
utilización de los fondos en moneda 
nacional y las consideraciones de 
“país amigo” para proteger los inte­
reses de norteamericanos. En este 
sentido funciona la eliminación de 
las detracciones, la libertad de cam­
bios, la de introducá/ capitales y sa­
car beneficios sin restricc.ones, la eli­
minación de barreras a  las importa­
ciones y  de protecciones a las expor­
taciones. Como se puede apreciar la 
oligarquía terrateniente uruguaya - y ■ 
su máxima expresión actual el Sr. 
Ministro Frick Davies se ha sentido

TRIGO ~
Dominio
norteamericano
mayor abastecedor de los mi­

llones de toneladas de trigo 
que importan los países de la 
ALALC es EE.UU. Los países de 
ALALC son asimismo exportadores 
dé 4.3 millones de toneladas, pero 
de ellas solo 1.4 millones de desti­
nan a la  zona y el resto van ha­
cia Europa u otras zonas más ale­
jadas.

Un ejemplo lo constituye Vene­
zuela, que de los 2400 millones de j 
dólares de petróleo que exporta . 
solo 150 se dirigen a  países de 
ALALC y que los 466 millones de 
kilos de trigo que impotra pro­
vienen totalm ente de EE.UU.

Las ventas de EE.UU. se hacen 
principalmente a  través de la  co­
m entada Ley. 480 o bajo otras con­
diciones similares de “dumping"
(por ejemplo el sistema del Corno- 
dice Credit Corporation, que regula 
las exportaciones norteamericanas 
con ventajas especiales ae crédito 
y precio i. En el sistema comercial 
capitalista tradicional —ese que 
los EEUU. Impone duram ente a 
sus países satélites— se conoce por 
“dumping” todo procedimiento gu­
bernam ental que tienda a  reducir 
los costos de los artículos produ­
cidos en su país para  facilitar su 
competencia con los precios de los 
productos similares producidos en 
otros países.

PUES BIEN, GRACIAS A ESOS 
METODOS DE “DUMPING” USA­
DOS POR EEUU. EN PERJUICIO 
DE LOS PAISES DE AMERICA
l a t in a  e s t o s  p a ís e s  q u e  a n ­
t e s  DE LA 2da. GUERRA MUN- 
DxAL REPRESENTABAN EL 24%
DE LAS EXPORTACIONES MUN­
DIALES DE TRIGO HAN REDUCI­
DO SU PARTICIPACION AL 6%.

EE.UU., .por o tra  parte, no sólo 
domina el mercado sino la  comer­
cialización. Recordaremos simple­
mente a  la superempresa Bunge y 
Born que opera desde Argentina,
Brasil y Uruguay hasta  el Pakis­
tán . . .

muy satisfecha por el respaldo deci­
sivo de la  Embajada de EEUU, en 
la  firm a del acuerdo de la  ley 480 
que a  ellos les significa ganancias 
extraordinarias.

Obsérvese como los hechos mues­
tran  la coincidencia de ventajas pa­
ra  los EE.UU. y para los grupos te­
rratenientes que dominan el Uruguay. 
Obsérvese también como mediante 
una ley de los Estados Unidos que es 
fuertemente “proteccionista” ae los 
productores agrícolas norteamerica­
nos, se prohíbe todo tipo de protec­
cionismo y se impone el régimen eco­
nómico férreamente liberal para los 
paises dependientes.

3) A filmar la penetración cultu­
ra l y la actividad propagandística. 
Esta se vincula a  la utilización inter­
na de los fondos en moneda nacional 
y a la propaganda a que obligan al 
Gobierno de Uruguay. Según el Con­
venio el país beneficiado (?) debe 
identificar los productos vendidos en 
estas condic.ones con marcas que di­
gan: “Por la generosidad del pueblo 
de los Estados Unidos”. Esto incluye 
en nuestro caso .al maíz podrido que 
está en los graneros de Nueva Pal- 
m ira .,,  ; j ¡ . i i
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si ndi cal es
LA BANCA PUEDE PAGAR
LOS sueldos de los empleados bancarios, hasta el

28 de junio del presente año, se han regido de 
acuerdo con las disposiciones contenidas en el Con­
venio Colectivo de Trabajo, suscrito por las partes en 
1963. Esas disposiciones, establecen que previo al ajus­
te de los salarios una Comisión Tripartita integrada por 
dos delegados por cada parte y tres neutrales y deno­
minada Comisión Técnico-Económica, deberá estudiar 
las estadísticas referidas al alza del costo de vida para 
el período sobre el que se habrá de aplicar el ajuste.

Entre enero y junio del corriente año, los índices 
estadísticos señalan un aumento porcentual del casi 
70 por ciento para los artículos de primera necesidad.

La Comisión Técnico - Económica» teniendo en 
cuenta las "dificultades económicas” invocadas por la 
patronal para pagar la totalidad de las mejoras, laudó 
un aumento del 38 por ciento con vigencia al 1? de 
julio de 1968.

Dicho laudo fue comunicado a las empresas por la 
propia Comisión, y cuatro días después una delegación 
de la Asociación de Bancarios del Uruguay, concurrió 
a la Asociación de'Bancos a efectos de interesarse por 
el laudo que se entendía como obligatorio.

La patronal' comunicó entonces a la delegación, 
que se habría de reunir a brave plazo con el fin de 
estudiar el punto y dar una respuesta.

NO AL 38 POR CIENTO

En el Ínterin y con fecha 11 de noviembre, el Po­
der Ejecutivo dicta el decreto de descongelación par­
cial de sueldos y salarios; decreto en el que se ampara 
la patronal para afirmar que, por razones legales, se 
ve impedida de cumplir con aumentos superiores al 25 
por ciento autorizado por el gobierno y con vigencia no 
anterior al l9 de noviembre, haciendo caso omiso al 
laudo dictado por la Comisión Técnico-Económica.

■Ante estos hechos, la Asociación de Bancarios de­
clara que “no tiene fundamentos la versión que 'afirma 
que la Asociación de Bancos no recibió comunicación 
oficial de cuál es la aspiración de los bancarios” ; que 
"dicha deformación de la verdad tiende, por parte de 
la patronal, a cohonestar una dudosa interpretación 
—a nuestro juicio falsa— de los textos vigentes en 
materia de salarios” y que “los bancos no tienen ra­
zones ̂ económicas - financieras, para no pagar el ajuste» 
pudiendo hacerlo sin modificar para nada los actuales 
intereses y comisiones”.

Al respecto cabe apuntar que de acuerdo con el 
decreto del 28 de junio, por el que se estableció la 
congelación general de sueldos, no están prohibidos 
los ajustes de salarios que no determinen aumentos 
en los productos; y en el caso de la banca, está plena­
mente comprobado —como lo veremos más adelante— 
que el ajuste de sueldos de los funcionarios no tiene 
incidencia alguna en el costo del dinero, por lo que 
el laudo de la Comisión Tripartita es legalmente co­
rrecto.

Por otra parte, aunque la patronal diga no estar 
enterada de los reclamos planteados por los banca­
rios, es evidente que el laudo es anterior al 11 de no­
viembre y, en consecuencia, obligatorio, no estando 
comprendido dentro de las disposiciones del referido 
decreto.

No obstante la claridad y justicia del planteo, la 
patronal bancaria no se ha apeado de su actitud de 
intransigencia determinando la adopción de medidas 

- de lucha por parte del gremio que, con carácter pro­
gresivo» vienen afectando la actividad de las distintas 
institutciones privadas que operan en nuestro medio.

LA VERDAD ES OTRA

No es que dudemos de la “honestidad” de la ban­
ca privada. Un “siglo de prestigio”, en muchos casos, 
es tiempo más que suficiente como para no conocer 
con qué “honestidad” las instituciones que operan en

nuestro medio cobran sus leoninos intereses por prés­
tamos irrisorios; cómo se valen de los ahorros del 
pueblo para acrecentar sus dividendos y cómo especu­
lan con la moneda obteniendo superganancias en cada 
ejercicio.

Sin embargo, creemos oportuno señalar'algunos 
defectos en esa tradición de “honestidad”, que por 
cierto contrastan con la política de austeridad que hoy 
pretender imponer a los funcionarios bancarios.

Mientras que la patronal bancaria pretende esca­
motear a sus empleados mejoras establecidas por Con­
venio, las gratificaciones repartidas entre. el personal 
jerárquico y de confianza, asciende a cifras multimillo- 
narias.

El Banco de Crédito, por ejemplo, repartió en el 
último ejercicio al referido sector de privilegios, la no 
despreciable suma de 2 millones 300 mil pesos. El 
Banco de 'Montevideo, por el mismo concepto, repar­
tió 1 millón 100 mil pesos. El Banco Palestino, 3 mi­
llones 100 mil pesos (suma equivalente al 40 por cien­
to de lo que ha declarado como utilidades). El Ban­
co Mercantil.’ casi 'el 50 por ciento de ló que declaró 
como utilidades: 5-millones de pesos. Batiendo todos 
los records, el Banco Popular que repartió entre sus 
elegidos la bonita suma de algo más de ,10 millones 
de pesos.

En sólo cinco bancos, la patronal ha otorgado 
gratificaciones por más de 20 millones de pesos que, 
sumados a los repartidos en las otras instituciones, 
conforman una cifra astronómica para cada ejercicio 
que no está comprendida en las utilidades declaradas.

TAMBIEN A “ELLOS”

Como si esto fuera poco, el Banco Holandés Uni­
do, que al igual que los otros bancos se niega a pa­
gar las mejoras establecidas por Convenio, paga sa­
larios superiores al laudo, como premio a la obse­
cuencia y a la traición de algunos funcionarios que 
se'han desafiliado de la Asociación de Bancarios.

Estas regalías, no obstante, no lo son todo. Quie­
nes hoy se niegan a pagar el 38 por ciento de aumen­
to a sus funcionarios, invierten constantemente mi­
llones de pesos en la adquisición e instalación de in­
muebles pira la apertura de nuevas sucursales, cuya 
proliferación alcanza cifras increíbles.

El Banco Comercial» que en el último ejercicio 
declaró utilidades por 24 millones de pesos, compró 
el inmueble ubicado en la intersección de Cerrito y 
Misiones, pagando por el mismo la suma de 19 mi­
llones de pesos. El Banco Financiero Sudamericano 
adquirió inmuebles por 11 millones y declaró una 
utilidad de- apenas una tercera parte: 3 millones 300 

, mil pesos. El record, al parecer, lo tiene el Banco 
Mercantil que adquiere inmuebles e invierte en insta­
laciones por un monto superior a los 30 millones de 
pesos, declarando paralelamente, una utilidad de sólo 
11 millones de pesos.

Las cifras son lo suficientemente explícitas, co­
mo para no dejar dudas respecto a las razones que 
asiste a los funcionarios, cuando manifiestan que la 
banca privada está en condiciones inmejorables para 
absorber,, sin alterar los costos de los servicios, las 
mejoras salariales reclamadas.

Si además tenemos en cuenta que sólo hemos se­
ñalado uno de los rubros con que se maneja la ban­
ca para estafar al país —no hemos tenido en cuenta 
la especulación con las divisas» las maniobras con 
empresas colaterales o financieras, la colocación de 
capitales en el exterior, etc., etc.—, resulta claro que 
la tesitura patronal en la oportunidad, no responde a 
otra cosa que a una política regresiva inspirada por' 
el Fondo Monetario Internacional y ejecutada por la 
oligarquía criolla, antinacional y entreguista, que hoy 
detenta el poder.

OSCAR ZUNINO

POLICLINICA C.N.T.

El pasado viernes fue inau­
gurada oficialmente la poli­
clínica médica de la Conven: 
ción Nacional de Trabajado^ 
res. “Este hecho —manifes­
tó —José D’Elía— constituye 
un im portante paso para la 
solución de los problemas de 
la  salud del trabajador, que 
no tendrá, sin embargo, una 
solución definitiva hasta tan­
to no se resuelvan los proble­
mas de fondo y se vaya hacia 
una recuperación total del pa­
ís”. En la  jornada de referen­
cia, estuvieron presentes diri­
gentes de diversas organizacio­
nes obreras, asi como desta­
cados profesionales que cola­
borarán en la  atención de los 
servicios que habrá de pres­
ta r la  policlínica.

ACTO PROHIBIDO

Por disposición de la Jefa­
tu ra  de Policía —refrendada 
luego por el Ministerio del 
Interior— fue prohibida la de­
mostración que para el pasa­
do m artes habia programado 
la CNT conjuntamente con 
diversos sectores políticos. No 
obstante la prohibición, la 
concurrencia de trabajadores 
y estudiantes al lugar de con­
centración fue elevado, hecho 
que motivó la  inmediata pues­
ta  en m archa del aparato re­
presivo para disolver a  la con­
currencia.

DIARIOS

Con un paro de 48 horas 
cumplido- los dias sábado y 
domingo de la  pasada sema­
na, los trabajadores de la 
prensa (gráficos, canillitas y 
periodistas) cumplieron una 
nueva etapa del plan de mo­
vilización en reclamo de- la 
Inmediata reapertura del dia­
rio “EXTRA”, clausurado por 
decreto del Poder Ejecutivo, 
y por la reposición de la com­
pañera Elsa Altuna, reciente­
mente despedida por las au­
toridades de “EL DIA”.

“APUTEX”

La Comisión de Legislación 
del Trabajo de la Cámara de 
Representantes, mediarla en 
el conflicto que, desde hace 
varias semanas, se registra en 
la textil “Aplltex” de La Paz.

En la textil Battaioll, mien­
tras tanto, la situación per­
manece incambiada.

“ P EP EFLET”
★

Teléfono 20 92 33
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El otro ro s tro  de 
los hechos políticos

ONGANIA MIKA NUESTRO

PETROLEO
DIJIM OS: "En cuanto a  nuestras 
* *  frágiles disposiciones legales, ya 

se buscará la interpretación —muy 
sesuda, docta y documentada—, que 
evite tener que quebrar nuestra idí­
lica vida democrática” (ver Izquierda 
N? 18). No nos equivocamos; el de­
creto del 30 de mayo p.pdo. en ges­
tación mientras escribíamos sancio­
nó la entrega al Imperialismo de 
nuestras posibles riquezas petroleras.

Dijimos: “No obstante queremos 
dejar planteadas desde ya algunas 
preguntas al Ministro de Relaciones 
Exteriores a nuestros representantes 
del pueblo o a quien pueda contes­
tarlas. El gobierno argentino adju­
dicó 24.950 kmts.2 del Río de la Pla­
ta  a  compañías petroleras yanquis, 
¿basta dónde esta  adjudicac'ón le­
siona nuestra soberanía?, ¿dónde se 
encuentra la divisoria de aguas, si 
es que existe? ¿hasta dónde llegan 
los límites de las áreas adjudicadas? 
(ver Izquierda N<? 20 del 14 de junio 
p.pdo.).

Como era de esperar, todas estas 
interrogantes quedaron sin respues­
ta. Ni el entonces ministro, n i legis­
ladores, n i prensa oficialista o seudo 
opositora tuvieron a  bien tomarnos 
en cuenta. Pero los hechos y los 
acontecimientos de últim a hora sí, y 
éstos nos han  dado total razón a 
nuestra alarm a y al por qué de la 
serie de preguntas planteadas: el
gobierno argentino —y nuestra can­
cillería así lo ha  admitido— violó 
nuestra soberanía sobre el Río de la 
Plata disponiendo los balizamientos 
a su antojo y paladar.

Una tibia nota de protesta de nues­
tro gobierno fue la única reacción

Prohibir el rojo
QIAS atrás, trotsklstas expulsa­

dos de Uruguay por participar 
en una reunión política, hecho que, 
para los demócrata! imenistas al 
uso es delito, llegaron a  Buenos 
Aires. Un diario publicó, en Argen­
tina, una larga crónica acerca del 
arribo de los trotsklstas.

En el clisé que reproducimos a 
continuación puede leerse el peli­
groso documento subversivo que 
sirvió para la detención de los ci­
tados ciudadanos:

ri mar *. Tralri 
amblén. una revista de Ideolol 

Igla 'comunista "Al Rojo Vivo".! 
Ide lo que tomó debida, nota ta l 
^autoridad presente, tras lo cuati 
nos detentaos fueron conducidos! 
hx un colectivo de la Policía Fe-i 
idera!, en el cual se produjo su j

“Al Rojo Vivo” es, notoriamente, 
la conocida revista policial urugua­
ya. Y la acusación periodística de 
“La Razón”, todo un testimonio de 
la información en la que reinciden 
algunos cronistas al uso.

ante la prepotencia del gobierno On- 
ganía; nota —claro está— que deja 
en salvo absolutamente las buenas 
intenciones, amistad, etc., que une < 
a ambos gobiernos por encima de 
problemas de ta n  poca monta.

Y tutelando, sonrientes y toleran­
tes, todo este teje y manee de lími­
tes, aguas jurisdiccionales, baliza- 
vampiros de Achnacarry; que son 
mientos, etc., n u e s t r o s  conocidos 
ellos los cortacupones de las compa­
ñías petroleras, quienes están detrás 
de lo que a prim era vista parecería 
un simple conflicto de límites más 
o menos mal determinados o, mejor 
dicho, no determinados, entre dos 
países unidos por “eternos lazos de 
amistad”.
. El Río de la Plata, por convenio 

entre las dos Repúblicas, es de uso 
común, y hasta  ahora no se habían 
planteado problemas de divisorias. 
Entonces ¿por qué la m arina argen­
tina ha  creado el conflicto “corrien­
do” hasta  en tres millas los pontones 
y señalamientos existentes?

El nudo de la cuestión se plantea, 
igual que en el caso del Río Uruguay, 
entre si el límite ha de ser la línea 
media, o la línea del canal principal. 
El gobierno Onganía adhiere a--esta- 
últim a tesis, con lo cual la totalidad 
de la plataform a del río quedaría 
en manos argentina y, por consi­
guiente, toda la  riqueza petrolera de 
más bajo costo de explotación por 
encontrarse a menor profundidad.

Naturalmente, el imperialismo yan­
qui (compañías petroleras incluidas) 
hila muy fino y con miras de largo 
alcance, y ha  hecho estos cálculos:

IV) • "La Ley de hidrocarburos ya 
está votada (es una m anera de de­
cir). en la  Argentina; también en el 
Uruguay el decreto del 30 de mayo; 
ambas disposiciones entregan la ri­
queza petrolera de estos dos países 
“independientes” a nuestros apetitos 
imperialistas y necesidades imperio­
sas de petróleo.”

j¡ 2?) "Onganía ya nos adjudicó las 
áreas de explotación de hidrocarbu­
ros del subsuelo del Rio de la Plata, 
actuando con la  celeridad que las cir­
cunstancias imponen. Pacheco toda­
vía no. Y con todo el engranaje de 
cám ara de senadores, diputados, etc., 
quién sabe cuando io hará, pese a 
las medidas de seguridad, reformas 
naranjas, etc. que hemos sugerido 
para acelerar los trám ites de en­
trega.”

“Visto este panorama, y por las 
dudas, lo mejor de todo es asegurar­
nos a cal y canto; para ello nada 
mejor que indicarle a Onganía la 
razón que le asiste al sostener la 
tesis del canal principal. De esta 
manera nos evitamos la eventualidad 
de que gobiernos uruguayos dirigi­
dos o inf'uenci^dos por comunistas 
del tipo de Vasconcellos, Mlchelini, 
Herrera Vargas, Glorello Abellenda, 
o tantos otros que procrea el Uru­
guay' a vista y paciencia del presi­
dente, nos pongan la proa y, si no 
lo eviten, por lo menos demoren in­
necesariamente la firma de los pro­
y ec tao s "contratos de arrendamiento 
de obra” (fórmula elegante de pre­
sentar la entrega) que nos darían

la posesión de las reservas petrole­
ras del Rio de la  P lata que tanto 
necesitamos”.

Ante estos razonamientos, la al­
ternativa para  n u e s t r o  gobierno 
(también es una m anera de decir) 
es clara: al reconocer la tesis a r­
gentina, b) llam ar a  breve plszo a 
licitación internacional de “arren­
damiento de obra” para  prospección 
de la “posible” existencia de hidro­
carburos en la plataform a subm arina 
del Río de la Plata.

Pronosticamos el futuro: se optará 
por la segunda de las dos opciones. 
La Argentina entonces reconocerá su 
e r r o r ,  la ALALC, interconexiones - 
eléctricas, p u e n t e s ,  integraciones, 
amistad y herm andad eterna, y otras 
yerbas por el estilo estarán a  salvo, 
y los “rojos tendrán  menos posibili­
dades de hacer entender a  las masas 
el proceso que se gesta. La prim era 
de las alternativas daría lugar a 
crear sicosis de patrioterismo, muy 
entradoras, por o tra parte, que de 
ninguna m anera pueden interesar al 
imperialismo.

Por tanto, no creemos que por la 
cuestión de las balizas llegue la  san-

Movimlento en 
Defensa de 
las Libertades
I INA im portante concentración 

del Movimiento por las liber­
tades tuvo lugar (según se ha  in­
formado incluso con documentos 
gráficos), el m artes último, en la  
Explanada Municipal.

D urante tre in ta  m inutos se 
mantuvo una  concentración que 
posteriormente fue dispersada por 
carros lanza-agua.

A pesar de la  escasa propagan­
da previa, concurrió al lugar gran 
cantidad de público que entonó el 
himno nacional. Estuvieron pre­
sentes, además, legisladores de di­
versas tendencias (99, FJdeL ., 
sectores del Partido Nacional, el 
legislador colorado Sergio Previ ta­
le). H asta horas después del ins­
tan te  anunciado como comienzo 
del acto, continuó llegando públi­
co al lugar donde se había anun­
ciado la  concentración; testimonio 
del arraigo obtenido por el Movi­
miento en Defensa de las liberta­
des y de sus posibilidades futuras. 
Demostración, asimismo, del gran 
movimiento pooular contra las me­
didas liberticidas.

gre al río (esto dicho sin ninguna 
m ala intención), sino más bien que 
llegue el petróleo a  manos yanquis. 
Todo esto no es más que una adver­
tencia a  Pacheco: o apura las lici­
taciones, o se opta por la  solución 
peor, pero inevitable, si los dividen­
dos de las empresas yanquis así lo 
exigen. Total, más de una guerra se 
ha  debido financiar con óptimas ga­
nancias en el largo plazo.

Inclusive peligraría la  estabilidad 
del gobierno Pacheco que podría con­
vertirse -digamos-, en izquierdeante.

LIYO

Interpelación a Francese
£ N  momentos de en trar en máqui­

na esta edición,' el legislador Vas­
concellos realizará una interpelación 
al Ministro Francese, de Defensa Na­
cional. El Ministro h a  sido llamado 
a la  Cámara de Senadores para ex­
plicar:

Primero: los procedimientos segui­
dos para lograr la  autorización le­
gal de la perm uta de predios entre el 
Ministerio de Defensa y el Arzobis­
pado de Montevideo.

Segundo: manejo irregular de fon­
dos en la órbita del Ministerio de De­
fensa y examen de las medidas adop­
tadas como coñsecuencla de la  com­
probación de tales hechos.

Tercero: examen de la  situación 
creada con motivo de la delegación 
enviada a España —para vigilar la

construcción del petróleo encargado 
a dicho país—, con un costo, para  
tres oficiales, de casi un millón de 
pesos mensuales por concepto d e 
sueldos y viáticos.

Si el Ministro, que sostuvo al vo­
tarse la  Rendición de Cuentas quA 
para la  perm uta de predios contaba 
con el asentim iento de los mandos 
no consigue probarlo y, en cambio, 
se le probase lo contrario, la  moción 
de censura será un hecho.

Queda o tra  vía conocida: que el 
Senado quede sin quórum. Pero, en 
caso de que esto suceda ¿no signifi­
caría trasladar el asunto a decisión 
de otras esferas de decisión? El te ­
ma concentra, hoy, la atención de 
importantes sectores.

Colabore con “ Izquierda9’
ICEMOS recibido varias respues-

* tas a la consulta planteada 
por IZQUIERDA a sus lectores. 
Agradecemos la c o l a b o r a c i ó n .  
Exhortamos, además, a quienes de­
seen aportar su punto de vista, a 
responder los siguientes puntos:

1) ¿Qué artículos le han intere­
sado especialmente en las últimas 
ediciones?

2) ¿Sobre qué temas, de los leí­
dos en IZQUIERDA, considera 
convenientes que se insista?

3) ¿Qué aspectos de la realidad 
nacional desearía ver tratados es­
pecialmente y por qué?

4) ¿Le interesaría ver amplia­
dos los reportajes a algunos secto­

res políticos’ ¿Sobre qué temas?
5) ¿Qué secciones prefiere que 

se amplien: gremial, política, te­
mas municipales?

6) ¿Cree que tendría Interés la 
publicación —en forma de folle­
to—, de un curso de historia na­
cional?

7) ¿Juzga Imprescindible una 
serie de notas sobre doctrina m ar­
xiste, o cree más conveniente que 
se de aplicada, con motivo del aná- 1 
lisis de los hechos de la  semana?

Usted colaborará realmente con 
IZQUIERDA si contesta una o va­
rias preguntas que juzgue de in­
terés. o envía sugerencias a Colo­
ma 838, Piso 2. anombre de Vlvián 
Trias o Eduardo Galeano.
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"Nuestros caminos al 
final se van a Juntar"

Padre Palma:

—Las Catedrales 
no son intocables

—No hay paz sin 
justicia

—La violencia está 
en el Evangelio

E S  Cristo de Diego Palma, sacerdo­
te, 33 años, dirigente en la  toma 

de la Catedral, es más vital que 
aquella imagen llena de mansedum­
bre que pintan las estampas. Su Cris­
to es el que echó a los mercaderes 
del templo, el que dijo: “No vengo 
a  traer la paz sino la espada”. El 
mismo que sin ambigüedad puede ser 
proclamador de amor y al mismo 
tiempo tener una acción violenta.

Fui a  conversar con él provista de 
abundante material que circula en la 
clandestinidad en muchos países de 
América Latina. Folletos, informes y 
declaraciones de sacerdotes que es­
tán  abiertamente por la vía violenta 
para conseguir los cambios. No son 
novedad para Diego Palma, quien fue 
discípulo del P. Josep Comblln, en 
la Universidad Católica, el sacerdote 
que hoy es la mano derecha de Mon­
señor Helder Cámara, en Brasil, y 
autor de un documento destinado a 
la Conferencia Episcopal Latinoame­
ricana, que remeció no sólo a la Igle­
sia brasileña por sus planteamientos 
en favor de la vía armada.

Figura también entre esos docu­
mentos uno editado en Uruguay por 
sectores católicos, y que distribuyen 
los sacerdotes. En él se enseña a ma­
nejar armas de fuego, su cuidado y 
conservación, y se entregan artícu­
los con títulos impactantes como: 
Matar no es odiar", Odio de clases es 
amor al prójimo", “Basta de diálo­
go”. Y mezclado a la teoría la en­
señanza práctica: “Cuide sus armas,

queremos un
después do disparar limpíelas lo an­
tes posible; de lo contrario el daño 
puede ser irreparable”.

LA ANTIGUA VIOLENCIA

Diego Palma me esperó en el local 
de la  Acolón Católica Universitaria 
(ACU). Lucia ropa oscura deportiva 
y parecía más un estudiante que un 
sacerdote. Desaprensivo, sus gestos 
son sueltos y la apatía  no es.eviden­
temente su característica,

—De esto se tra ta , le dije pasán­
dole todo el material que llevaba, en­
cabezado por un ejemplar de “Cruza­
da”, pequeño ilbrito editado en Ar­
gentina y que exhibe en su portada 
una foto de Jerónimo Podestá y Hel­
der Cámara con el título de “R. P. 
Comblln. Un sacerdote subversivo. Un 

. documento que conmovió e indignó al 
público brasileño”.

——Sí, dice. Comblln es un hombre 
seguro en su pensamiento y sabe que 
en Brasil no hay otra solución. Pero 
el pensamiento sobre la violencia es 
antiguo en la iglesia. No es recién 
de este momento. Ya Santo Tomás 
justificaba la acción violenta contra 
el tirano. Y hay violencia en el Evan­
gelio. Ya en el Antiguo Testamento 
uno ve que la intención de Dios 
es amorosa, pero también su inten­
ción aparece sumamente violenta 

- contra los fariseos. Yl'piiqra, incluso 
Paulo VI justifica en r ciertas ocasio­
nes la violencia. Claro que el Evan­
gelio no tlena una respuesta especi­

fica. Pero atiende a decir que el sen­
tido del hombre se realiza cuando 
construye en un m undo de fraterni­
dad, de verdad. Si ese ambiente no 
existe, no hay paz, según el Evange­
lio. Y cuando ese mundo no existe, 
los grupos que son cristianos tienen 
que llam ar la  atención de quienes son 
capaces de cambiar las cosas.
' Los m arxlstas parten de la base 

que esa gente esta en una clase ex­
plotadora irrecuperable. Pero yo, co­
mo cristiano, tengo que hacerle em­
peño.

—¿Y si no responden?
—Entonces hay que sacarlos.;
—¿De cualquier manera?
—Claro.
—Ahí comienza entonces la violen-' 

c ía ...

LOS EXTRANJEROS
Diego Palm a habla con el lengua­

je de los jóvenes. Me tutea, desde el 
primer momento y la  ausencia de so­
tana, su argot, y sus modales tan 
poco eclesiásticos son el signo más 
evidente de que forma grupo aparte 
en la Iglesia que frecuenta el común 
de los católicos. Y está plenamente 
consciente de ello.

—El papel que juega la Iglesia en 
este momento es distinto al que te­
nia cuando yo entré al Seminario, di­
ce mientras Se pasea en la amplia 
oficina. La sensación mia y de mu­
chos es que fuimos contratados pa­
r a  otra cosa. La vida en la Iglesia 
era más tranquila, más estructurada.



Obispo bajo control militar

“Es necesario investigar los 
lazos de Don Fragoso.con el 
terrorismo” ■ dice el general 

de la policía carioca
DIO DE JANEIRO. — El Obispo 
**don Antonio Fragoso h a  retom a­

do a su diócesis de Crateús, en el 
interior dei Estado nordestlno de Cea- 
rá. después de recibir la solidaridad 
de 43 Obispos del nordeste, reunidos 
en Recite para un Curso de Aotuali- 
zaclón orientado por don Helder Cá­
mara. Don Fragoso rehusó hacer de­
claraciones a la prensa acerca del 
sanado episodio de la amenaza de 
prisión que pesa sobre su persona. 
Sólo contestó las preguntas sobre pro­
blemas generales. He aqui algunas 
de las respuestas del Obispo de Cra- 
teós:

—El actual gobierno no inspira 
confianza a l pueblo y no se muestra 
capaz de atender a  sus reclamos”, 
entre los cuales subrayó los siguien­
tes: un “cambio de estructuras de 
la sociedad, el respeto al derecho de 
libre expresión y libre organización, 
promover el respeto a nuestras deci­
siones económicas, políticas y cultu­
rales”.

Di Fragoso ha denunciado la “cre­
ciente desnacionalización industrial”, 
j  dice qne ella no permitirá un desa­
rrollo económicos autónomo. Respec­
to al plan de desarrollo del nordeste, 
manifestó dudas sobre la im portan­
cia de las nuevas industrias que “son 
instaladas no en función de las nece­
sidades humanas sino del poder de 
consumo, que es actualmente un pri­

vilegio de minorías”. ¡ Y preguntó: 
“¿Qué sucederá con la saturac.ón del 
mercado, hecho que ocurrirá posible­
mente a corto plazo?” También des­
tacó que 3 millones de actuales de­
sempleados dél nordeste no tendrán 
posibilidades de trabajo, pues no re­
ciben capacitación para integrarse 
en las nuevas industrias.
■ Preguntado sobre la situación de 

los diputados opositores que están 
amenazados de perder sus b a n c a s  
por haber criticado al gobierno mi­
litar, contestó d. Fragoso: “Esa vio­
lencia c o n t r a  diputados opositores 
que han tenido el coraje de hacer 
un análisis crítico de las contradic­
ciones del Poder es un índice de in­
seguridad. El consentimiento de sus 
colegas para que esa medida se le­
galice me parece un preanuncio de 
suicidio del Legislativo”.

El jefe de policía del Estado de 
Guanabara, general Luis Francia de 
Oliveira, dijo que en las .cartas de 
d. Fragoso no hay aparentemente sub 
versión, pero que ellas se insertan en 
un contexto en el cual será necesario 
investigar los lazos del obispo con el 
movimiento terrorista”. Una carta de 
d. Fragoso fue encontrada en poder 
de Raimundo Goncalves Figueredo, 
detenido el 24 de octubre, según la 
policía, "cuando trasportaba armas 
para la casa 154 de 1¿ calle Boiacá, 
en la Villa Valquelre, donde funciona

DON FRAGOSO

una' célula comunista”.
Un vocero de la policía dijo que 

“las cartas del Obispo dirigidas a 
Goncalves Figueredo relatan la cone­
xión de miembros de la Iglesia con 
comunistas de la linea china”.

Las acusaciones a d. Fragoso pro­
vocaron un impacto en el país y ge- 
neral rechazo por parte del pueblo, 
sobre todo en el nordeste, donde el 
citado Obispo tiene Inmenso prestigio. 
Obispos y sacerdotes de todo el pais 
se están congregando en tomo de 
d. Fragoso en apoyo de su posición 
y condenan al gobierno por su ac­
titud.

cisma en la Iglesia"
Estábamos más separados de la so­
ciedad. Uno cumplía con las reglas 
internas y sentía que cumplía con­
sigo mismo, con ese deseo de reali­
zarse como presona. Rezábamos, con­
fesábamos bien y por largos ratos, 
pedíamos desentendemos un poco de 
id que pasaba afuera. Creíamos sin­
ceramente que ayudábamos a que Je­
sucristo salvara al mundo.

Pero el esquema cambió y entonces 
pos encontramos insertados en la 
construcción misma del mundo y  con 
el esquema de antes. Ahora no sa­
bemos mucho que tenemos que hacer. 
£tto no es como fabricar zapatos en 
el que hay un producto bien definido 
jdun comprador. El cura ofrece un 
producto que a veces no quiere com­
prar nadie. Tal vez en el medio uni­
versitario es donde haya más am­
biente para que ese producto sea re- 
elaborado.

SOBRE EL MATRIMONIO Y LOS 
OBISPOS

—Hay curas que traba jan ...
—Para allá va la cosa...
*—¿Y también deben casarse?
—No. Eso va por el otro lado. ¿Pa­

rí qué ser sacerdote, entonces? Para 
pacer rezar a un grupo de gente bas­
tí contener alguna experiencia re­
ligiosa y un ascendente. Para ello de­
biera hacerse un estrato de funcio­
narlos religiosos que cumplan un pa­
pel dentro de la Iglesia, oomo casar, 
bautizar, rezar rosarios. Y esa gente 
puede ser casada. Algo que esté más

o menos en la linea del pastor pro­
testante.

—¿Y la jerarquía ayuda?
—Es bien difícil hablar de ello. Yo 

comprendo esa pastoral que sacaron 
los obispos hace dos semanas. Aun­
que Je falta profundidad, algo ayuda 
a aclarar cosas. Hay algo muy enca­
chado con los obispos en Chile. Y 
es que son harto hombres. Se equi­
vocan y uno puede ir y deoírselo. 
Uno de ellos decia hace poco: “Me 
doy cuenta de que estamos a cien 
años luz de lo que está pasando". 
Creo, en suma, que la jerarquía no 
dificulta nuestra acción.

LA CATEDRAL
—Pero no le gustó la toma de la 

Catedral...
—Y ustedes mismos, mirándola 

ahora en perspectiva, ¿no se pregun­
tan también un poco para qué sirvió

Puede ser. Pero no oreo que todas 
las cosas deban surgir elaboradas. 
Cuando entramos a la Catedral no 
sabíamos que iba a pasar, ni siquie­
ra si iba a llamar la atención. Lo que 
sucedió creo que fue muy bueno, si 
bien no fuimos capaces de encauzar 
un dinamismo fuerte que se creó en 
ese momento. Pero tampoco sabemos 
si teníamos que encauzarlo o no. A 
la larga, creo que la opinión general 
es que no debíamos hacerlo tampoco. 
No queríamos hacer una cisma, una 
Iglesia aparte. No queríamos ser un 
grupo “choro” por su cuenta. Sim­

plemente queríamos transformarnos I 
en un grupo de toma de conciencia I 
y eso pretendemos seguir haciendo I 
frente a  situaciones de injusticia con­
creta.

—¿Y qué de la gente que se es­
candalizó con la toma de la Catedral, I 
la gente que no cree en la verdad I 
de su movimiento?

—La Catedral no es intocable. Es I 
un símbolo. Las personas sí son into- I 
cables. Cuando hay una estructura I 
social que mata a las personas, que H  
deja morirse a los niños en las pobla- I 
clones por mala alimentación, ahi si I 
que hay sacrilegio. Cuando hay un I 
sistema que está matando al hombre, 
que es templo de Dios, y nosotros I 
estamos respetando los edificios, en- I 
tonces todos somos farisaicos.

—Pero muchos atinaron sólo a de­
cir que esto es un Índice de que el 
mundo está loco...

—Creo que el mundo no puede es- I 
tar loco. Tengo que hacer aquí un H  
acto de fe porque Dios hizo al mun- I 
do. Pero si hay gente que dice no im- I 
portarle que pasen estas cosas, que I 
se refugia en la iglesia como si fue- I 
ra una caparazón; que dice: yo co- I 
mulgando y oyendo misa me salvaré I

y no estaré con los comunistas ni I 
habrá toma de Catedrales, esos no I 
son Iglesia. Porque si fuera asi, ha- I 
bria que destruir la Iglesia. Yo no I 
puedo imponer mi pensamiento a un I 
sector pero ellos tampoco a mi si no I 
coincide con el Evangelio.

(Pasa a pág. 10). I

Los curas 
de Tucumán

“Somos los herederos 
de un Evangelio que 
arde como el fuego”.

gUENOS AIRES, (Inter Press Ser­
vice) — "Sin pan y sHT trabajo 

ya casi como un-pueblo que-no es 
un pueblo, porque $ólo tiene íueiZoS 
para susienuar su námoie, iejo¡> co.au 
ios dérecnus y las posiuil.dauea’, ex­
presaron ios siete curas obieios tucu- 
maiios en una cúrta publica en la qúe 
se refieren al entituiciio suscu^.o 
con ei gooeinador de Xucuman ¿ca­
ber to Avenaneua, acerca ue ía 1 ini­
cien socio! que desempeñaría la 
“cooperativa agropecuaria ue trabajo 
Fray Justo boma Mana ae u.o” 
“domos —agregaron— ios herédeos 
de un evangenó que arde como niego. 
Hoy escamoo en pie porque se no¡> na 
aiono que ei espíritu nace Violencia 
pora la liberación de los ponieo".

como se recordara el origen ue este 
conrncco surgió el primero de setiem­
bre pasaao al constituirse la citada 
cooperativa cuyo objetivo fundamen­
tal sena el ae posibilitar la supervi­
vencia ae 250 laminas afectados por 
el cierre dei ingenio ‘Mercedes”. El 
prop.o Mmistio ae Bienestar Social 
de ia Argentina Conrado nauer nacía 
piopicrauo la creación de dicha insti­
tución con el formal compromiso ad  
gooierño de comprar a ia empiesa 
las tierras necesarias para dar traba­
jo a ios obreros aespeuiaos.

Como la actitud asumida por los 
religiosos merecía una respuesta, el 
gobernador de Tucuman expreso que 
no había ordenado ni autorizado a 
nadie la formación de la cooperativa. 
Además agregó que el ptopio Presi­
dente de ia NaCiOn le hacia solicita­
do ayuua no pala comprar tas ce­
rras uei ingenio “Merceues ", sino de 
la linca “La Reducc.ón’’ de la Com­
pañía Azucarera Bella Vista.

Esto llevó a los sacerdotes a una 
nueva réplica en la que afirmaron no 
desconocer ‘las exigencias y riesgos r 
ser intérpretes de una revolución, p 
ro renunciamos —acotaron— a  la» 
conciencias infantiles, pusilánimes, 
desamparadas y en último término 
abstencionistas frente a las tareas 
que suponen recisión y compromiso. 
Asimismo y haciendo referencia “al 
caso concreto de la cooperativa agro­
pecuaria de la localidad de Monte 
Glande, quien puede afirmar que no 
constituye una ilustración —afirma­
ron— el hecho de esperar diez meses 
intensamente trabajados en “organi- 
zaciónmentalización”, c o n s u l t a s ,  
correspondencias, t r a m i t a c i o n e s  
legales y burocráticas para reci­
bir una respuesta negativa por impo­
sibilidad”. Esta última afirmación 
obedeció a la contestación dada por 
el gobernador Avellaneda quien ma­
nifestara que el alto costo de las tie­
rras de “Mercedes” habla imposibi­
litado su compra.

Finalmente los curas tucumanos 
expresaron en su carta qué “Dios ha 
cantado por boca del profeta y aquel 
pueblo (el tucumano), representa 
proléUcamente a todos los pueblos 
abatidos. Nuestros c a m p e s i n o s  
—agregaron— sueñan con una patria 
en paz. justicia y libertad. Nuestro 
compromiso ya está dado y si cie­
rran todas las puertas buscaremos las 
rendijas para que no falta ni pan ni 
dignidad a nuestros hermanos”.

P a d r e s  p r e s o s
BELO HORIZONTE . — Varios 

sacerdotes fueron detenidos en es­
ta ciudad por oficiales del ejérci­
to bajo a cusación de participar en 
los movimientos estudiantiles y se 
encuentran a disposición de las 
autoridades militares. En conoci­
miento de la detención de los clé­
rigos, el Consejo Episcopal resolvió 
protestar en todas las iglesias.

I



izquierda

izquierda

P O P U L A R

CUESTIONARIO |
res políticos. ¿Sobre qué temas?

5) ¿Qué secciones prefiere que 
se amplieíi: gremial, política, te­
m as municipales?

6) ¿Cree que tendría interés la 
publicación —en forma de folle­
to—1 de un curso de historia na­
cional?
' 7) ¿Juzga imprescindible una 

serie de notas sobre doctrina mar- 
xista, o cree más conveniente que 
se de aplicada, con motivo del aná­
lisis de los hechos de la semana?

Usted colaborará realmente con 
IZQUIERDA si contesta una o va­
rias preguntas que juzgue de in­
terés o envía sugerencias a Colo­
nia 838, Piso 2, a nombre de Vi- 
vián Trías o Eduardo Galeano.

Cinco Millones 
para “Izquierda”!

|ZQUIERDA en pocos meses ha cuadruplicado su tiraje inicial. Debe­
mos seguir adelante: prefecclonando el semanario y promoviendo 

su divulgación en todos los sectores populares.
CINCO MILLONES DE PESOS sumados al esfuerzo personal de to­

dos los que trabajamos en IZQUIERDA, nos darán la  satisfacción de 
hacer conocer el semanario a todos los orientales. Con Ud. contamos 
para esta campaña.

UFEMOS recibido varias respues­
tas a la consulta planteada 

por IZQUIERDA a  sus lectores. 
A g r a d e c e m o s  la colaboración. 
Exhortamos, además, a  quienes de­
seen aportar su punto de vista, a 
responder los siguientes puntos: ■

• 1) ¿Qué artículos le han  intere­
sado especialmente en las últimas 
ediciones?

2) ¿Sobre qué temas, de los leí­
dos en IZQUIERDA, considera 
convenientes que se insista?

3) ¿Qué aspectos de la  realidad, 
nacional desearía ver tratados es­
pecialmente y por qué?

4) ¿Le interesaría ver amplia­
dos los reportajes a algunos secto-

10

La última
(Viene de la pág. 16) 
tela. Insistí en mi pregunta y con 
calma y cachaza empezó a relatarme 
lo que sabia. 6e refirió a la muerte 
de “Coco Peredo en las cercanías de 
La Higuera. Parecía saber de memo­
ria los nombres y apodos de los gue­
rrilleros. "El Inti”, “El Chino”, me 
decía, como si se tratase de familia­
res suyos. Poco a poco fue llegando 
a puntos de mi interés. Pregunté qué 
sabía sobre cierta vieja que pastando 
sus chivas se encontró de improviso 
con los guerrilleros. “¡Ah, sí, la Flo­
rencia, es mi familiar”, dijo. ¿Y dón­
de vive?, pregunté. Levantó su mano 
y con el dedo extendido —como si se 
tratase apenas de irnos metros— se­
ñaló una alejada loma.

Siguiendo su relato, habló del mu-

No queremos 
un cisma...'
(Viene de la pág. 9)

LOS POLITICOS

—Pero ustedes están predicando lo 
mismo que los marxistas. En qué se 
diferencian de los comunistas, de los 
socialistas?

—A tí te preocupa algo desde que 
llegaste- aquí. Quieres saber sí los 
marxistas nos van a usar. Yo creo 
que está bien planteárselo y es más; 
creo que hay que ser muy vivo en este 
sentido. Creo que los caminos al fi­
nal se van a juntar. El marxismo tie­
ne una herramienta de análisis eco­
nómico social que descubrió Marx y 
que para algunos científicos es váli­
d a  Junto con eso hay una filosofía 
materialista, atea, con un humanis­
mo bastante especial. El problema pa­
ra algunas personas es qué posibili­
dades hay de usar los elementos de 
análisis, la parte científica del mar­
xismo sin aceptar la parte ideológi­
ca y sus consecuencias.

Ese es el problema. Uno se sube al 
carro de ellos con la misma intención 
llegar a la misma parte. Pero no 
quiere decir que yo esté casado con 
ellos y vayá a todas las peleas. Pero 
no voy a dejar de usar ciertas pala­
bras, porque son de ellos. No me voy 
a quedar sin vocabulario ante el te­
mor de que me acusen de marxlsta.

—¿Y quién hará los cambios que 
ustedes-piden?

—Ese es problema de los políticos. 
—Miremos a los políticos. ¿Quié­

nes?
—La verdad es que están ahora so­

lamente preocupados de cuántos di­
putados sacarán en marzo. Toda esta 
gente parte al revés. Los comunistas 
están por la opción de la vía elec­
toral porque Moscú no quiere Cubl- 
tas nuevas que le dlstrigan su pro­
blema central. El MIR seria el grupo 
vanguardia, para hacer tomar con­
ciencia. Vive en la clandestinidad, no 
puede dar direcciones ni números te- 
lefóhicos. No se sabe quiénes son si­
quiera. En la última elección en la 
Universidad Católica no tomó ningu­
na decisión. Y yo digo que si los po­
líticos no asumen su tarea, surgirán 
líderes espontáneos como Cohn Ben- 
dit en Francia.

SOBRE LOS JOVENES HABLA EL 
PADRE PALMA:

—Vivimos en un mundo de menti­
ra. de convenciones, en el que a ve­
ces es más importante usar corbata 
que decir la verdad. El Joven es muy 
lúcido ante eso. Se siente chocado con 
la mentira y la denuncia muy fácil­
mente. Y encuentra eco en esa Uami- 
ta de verdad que hay en todos. Pero 
tienen la limitación de que no han 
vivido, v por otro lado, la experien­
cia de los más viejos están quedan­
do atrás ante los cambios, y su cam­
po es muy limitado. Entonces la  co­
sa hay que hacerla entre los dos gru­
pos.

trinchera
chacho que había oído la llegada de 
los guerrilleros a la quebrada del 
Churo y la posterior denuncia que 
fue a hacer al pueblo. Habría queri­
do interrogarlo larga y pacientemen­
te, pero corría el peligro de despertar 
sus sospechas. Sin embargo, le lancé 
preguntas indirectas para obligarle a 
relatar su intervención en la captu­
ra  del Che. En síntesis, tratando de 
justificar su denuncia, me dijo: “Era­
mos autoridad y teníamos que de-- 
nunciar”. Nos contó muchas otras co­
sas sobre lo acontecido en la quebra­
da y. en La Higuera y confirmó lo 
nunca desmentido: que el Che fue 
tomado prisionero vivo, ligeramente 
herido.

Herrera manifestó su disgusto, por­
que los 50.000 pesos, ofrecidos por el 
general Barrientos por la captura del 
Che, no beneficiaron al poblado o a 
las personas que cooperaron directa­
mente en la captura del comandante 
guerrillero.

Cuando parecía haber terminado 
su narración, le pregunté dónde que­
daba la quebrada del Yuro; “del Chu­
ro dirá”, me corrigió. Señalando ha­
cia los -cerros dijo: “más o menos a 
un kilómetro de aquí”.

Al manifestarle nuestro deseo de 
conocerla ,dudó un  poco. Le dije que 
era simple curiosidad y que estába­
mos dispuesto? a pagar su molestia. 
Asintió y entró al único cuarto de 
su vivienda, se puso un saco y nos 
hizo señas de que lo siguiéramos.

El panorama de la quebrada del 
Churo contradice la  idea que nos ha­
bíamos formado. Sus flancos latera­
les son amplios y poco a poco van 
cerrándose en forma de cono, presen­
tando de trecho en trecho ligeros 
planos regularmente horizontales, en 
el fondo hay un arroyo con grandes 
piedras redondeadas, que > producen 
pequeños saltos de agua y un curso 
serpenteante. Como consecuencia de 
la humedad crece vegetación de re­
gular altura que, a medida que esca­
la las faldas disminuye en verdor y 
tamaño para term inar en ligeros ar­
bustos, que luego se confunden con 
la  paja brava, vegetación pobre y ra­
la, que es característica en la zona 
montañosa.

Llegamos al arroyo y. Herrera detu­
vo su marcha para orientarse. Nos 
dijo que el lugar que buscábamos se 
encontraba más arriba, por lo que de­
bíamos remontar el arroyo siguiendo 
el cauce. El —con paso lento pero 
seguro— iba delante. De momento se 
detenía para decir que toda esa zo­
na que recorríamos fue ocupada hace 
un año por el grueso del ejército, 
mientras en la altura se apostaron 
estratégicamente algunos soldados 
que lograban controlar cualquier mo­
vimiento de los guerrilleros que in­
tentaban escalar la montaña para 
romper el cerco que se les había 
tendido.

Para no dar contlnutos rodeos nos 
veíamos obligados a pasar por enci­
ma de enormes peñascos. De repen­
te Herrera se detuvo frente a dos 
pequeños' árboles que se alzaban en 
medio del arroyo. Miró detenidamen­
te y luego con voz firme dijo: “Sí, 
éste es el lugar; aquí fue tomado pre­
so el Che”.

Estábamos con la impresión de que 
el lugar tenía muchas cosas que de­
cirnos. En silencio nos fuimos despo­
jando de los objetos que llevábamos, 
depositándolos encima 'de una piedra, 
rendidos de cansancio.

Herrera reanudó su relato.
Señalando las rocas detrás de los 

pequeños árboles, nos dijo que ahí se 
habían atrincherado el Che con al­
gunos hombres, y que un poco más 
arriba se ubicaron los demás guerri­
lleros: “Desde temprano comenzó un 
nutrido tiroteo, el ejército les metía 
mortero y mortero, para obligarles a 
salir. Yo me encontraba más abajo 
cuando más o menos a esta hora (14 
p. m.) vi que varios soldados y ofi­
ciales traían a un hombre con bar­
ba crecida que cojeaba agarrado de 
dos soldados; de los pies le chorrea­

ba sangre que bajaba de una herida 
de más arriba; los oficiales discutían 
queriendo ponerse de acuerdo, hasta 
que decidieron llevarlo rumbo a La 
Higuera. De inmediato se comunica­
ron por radio con ese lugar; luego, 
siempre agarrado por dos soldados, al 
Che lo llevaron rumbo a ese poblado”.

“Después —añade— muchos jefes 
militares han venido a conocer esto 
y los soldados que lo apresaron han 
señalado este lugar como el sitio pre­
ciso donde estaba el Che. Dicen que 
quería salir del arroyo arrastrando 
el cuerpo herido de un guerrillero, 
momento en que un impacto de bala 
le hizo volar su fusil, circunstancia 
en que fue intimidado a entregarse”.

Sentimos la necesidad de mayor 
soltura para tomar algunas fotos, lo 
que no era posible en presencia de 
Herrera. Pretextando deseos de ba­
ñarnos en el arroyo, le propusimos se 
adelantara. Le expresé mis agradeci­
mientos y le cancelé lo prometido. 
Herrera recibió la paga demostran­
do desconfianza por nuestra con­
ducta.

Examinamos detenidamente aquel 
lugar y en el árbol más cercano a 
la accidental trinchera encontramos 
las huellas de dos impactos de bala. 
Desde aquel lugar examinamos el 
panorama para llegar a una conclu­
sión: el sitio era ideal para una em­
boscada; materialmente imposible de 
escapar; el mismo viejo Herrera co­
mentando la fuga de los sobrevivien­
tes nos dijo que había sido un ver­
dadero milagro, porque la captura 
del Che había aflojado la estricta vi­
gilancia de los senderos.

Sólo quien haya visitado este sitio 
podrá apreciar el sacrificio de esos 
hombres. Con las columnas de solda­
dos que les pisaban los talones obli­
gándoles a largas y penosas camina­
tas con el ambiente hostil y nada 
adecuado para guerrillas de estos lu­
gares. A cada paso está el peligro y 
es muy difícil pasar inadvertido. Son 
terrenos despejados donde, desde una 
regular altura, se puede controlar el 
movimiento de personas a varios ki­
lómetros de distancia.

RECORDANDO AL CHE

Nuestra jornada tocaba a  su fin 
con los resplandores del crepúsculo. 
Bajo la luz de los últimos rayos del 
poniente llegamos a la cumbre, y ali 
nos reunimos con nuestros guias.

Evocando el recuerdo del desenla­
ce de las guerrillas retornó a nuestra 
imaginación la  figura del Che con la 
barba crecida, sudorosa la frente, 
atacado con el asma, macilento por 
largas caminatas, pero fusil en ma> 

-  no, seguro de la justicia de su causa.
¿Aventura romántica la del Che? 

No, con seguridad que rebasa los 
marcos de simple aventura.

¿Habrá muerto el ideal libertarlo 
del Che en la quebrada del Churo? 
El silencio de las montañas, la aridez 
del paisaje, el to?co erial de esa que­
brada, más la indiíerenc'a de la gen­
te que vive por aquí parecen respon­
der que si. Pero frente a esa respues­
ta surge el rechazo de una gran inte­
rrogante: ¿Acaso pueden morir asi 
los grandes ideales que encarnó el 
Chp, o habrá fructificado su ejemplo?



izquierda,

JORCE PACHECO ARECO:

UN AÑO DE DESASTRE
§ E  cumple un año del accidental ascenso del Sr. Pacheco Areco a la Presidencia de la República y  entre los aniver­

sarios “in-memorian” del Gral Gestido deberá explicar este año que aún no terminó de pasar y procurar señalar 
un camino para el futuro.

Aunque el discurso anunciado para el 6 ha sido postergado, no es necesario tener la versión del discurso para sa­
ber que dirá. E n  verdad, no podrá decir sino las mismas cosas que están implícitas en el “plan no escrito’’ de los obi 
jetivos em presariales de sus M inistros colaboradores y del sistema de intereses financieros internacionales que ahorca 
a nuestro pais.

El Presidente dirá: El Presidente no dirá:
—Q U E EN LO ECONOMICO el pais ha reencontrado la 

”  senda de la producción y del trabajo. Que hay 
síntomas evidentes de que se recupera el clima de con­
fianza en los productores rurales, en los empresarios In­
dustriales y en el comercio porque la lucha co n tra ta  In­
flación se está ganando y la deseada estabilidad se es­
tá alcanzando.

Dirá que el decreto de congelación de precios ha 
frenado prácticamente la  inflación desde la fecha en 
que se dictó y ha  logrado cesar la especulación de co­
merciantes inescrupulosos y. de jugadores del mercado 
de divisas.

- Dirá que las exportaciones se recuperan auspiciosa­
mente, como desde muchos años atrás no acontecía en 
el pais. Que ello, sumado a la inteligente política de 
refinanciación dei Gobierno ha  logrado mejorar sensi­
blemente la  posición del pais en m ateria de reservas 
internacionales y h a  conseguido mantener estable la 
moneda no sólo en el mercado ofcial sino en .el merca­
do paralelo que fuera tan  gravemente distorsionado en 
el año 1967.

Dirá que en esa severa lucha por la7 recuperación 
económica el Gobierno no ha olvidado el necesario 
ajusce periódico de los salarios, e indicará cómo en 
Setiembre y ahora desde Diciembre se dictaron decre­
tos aumentando los salarios privados en forma de ali­
viar la  neoesioad de las familias modestas y no reac­
tivar el proceso inflacionario. Recordará también que 
en la Rendición de Cuentas se dispuso el aumento de 
sueldos y salarios para los funcionarios públicos.

—QUE EN LO POLITICO la gestión de su Gobier­
no tuvo dificultades derivadas de la ceguera de grupos 
opositores y la  mcompren&.ón de núcieos del piopio 
Partido de Gobierno. Que ello en cierta medida es ex­
plicable por lo que ha sido el método de acción políti­
ca a  que estuvo acostumbrado por años nuestro pais. 
Pero dirá que aunque eiio pueda tener explicación es 
lamentable que los hombres políticos de los partidos 
tradicionales no hayan tenido capacidad para encauzar 
la labor legislativa con el sentido patriótico y la altu­
ra que el momento histórico del' pais requiere.

Lamentará entonces que todavía vegeten en el Pa­
lacio Legislativo iniciativas tan importantes como el 
proyecto “COPRIN”, la  Ley de Viviendas, la remoción 
de las autoridades de la Universidad y la Ley de Elec­
ciones Universitarias.

Dirá que frente a la imposibilidad de dar coheren­
cia política a su gobierno Uamó a colaborar y logió — 
con gran sentido patriótico de los interesados— orga­
nizar un gabinete ministerial con la mayoría de ciu­
dadanos hechos en el trabajo y en la actividad produc­
tiva y ajenos a partidismos.

■ Dirá sin embargo, que la capacidad política de los 
legisladores no ha estaoo ajena ue ponderación por 
cuanto el Poder Legislativo comprendiendo la giaveuad 
de los periodos de agitac.ón subversiva habia dado apo­
yo tácito al estado oe emergencia que obligó al Gobier­
no a establecer el “régimen de medidas prontas oe se­
guridad”, al no reunirse para considerar el mensaje 
respectivo del Poder Ejecutivo. Igualmente señalará el 
acierto de los legisladores al negarse reiteradamente a 
acompañar planteamientos agitativos de censura a sus 

'Ministros.
—QUE EN EL ORDEN SOCIAL se debió actuar con 

severidad frente a  la acción de los grupos organizados 
'conectados a ideologías foráneas que pretendieron me­
drar con la crisis del país para acentuar su caos.

Dirá que en la misma forma se debió proceder cuan­
do algunas organizaciones gremiales hicieron agitación 
obstruccionista de la paz social y. con medidas de lu­
cha reñidas con el camino del diálogo que debe prospe­
rar entre el empresario y el trabajador y el gobierno y 
los sindicatos violentaron la  correcta convivencia de la 
colectividad.

—QUE EN MATERIA INTERNACIONAL se ha en­
contrado un gran espíritu de comprensión por parte de 
los países tradiclonalmente amigos. En las negociacio­
nes Internacionales financieras la disposición dé nues­
tro Gobierno para ordenar y reencaminar las finanzas 
y la economía ha tenido excelente apoyo 'de los EE.UU.

—DE TODO ESTO PODRA HABLAR EL PRESIDEN­
TE y es posible que con espeotacularidad se reserve al­
guna noticia sorpresiva. Podría ser por ejemplo el le­
vantamiento parcial de las medidas de seguridad.

—QUE EN LO ECONOMICO el único sector en el que 
”  creció la producción con respecto a 1967 y »m 

llegar a niveles ae años anteriores fue en el agro y 
gracias a un año de cuma excepcional. Que la produc­
ción industrial bajó en conjunto y en la gran mayoría 
de sus ramas. Que la confianza de los p.oductoies y 
empresarios es la de los latifundistas de carne y lana 
y de las superempresas monopolísticas vincularías a  inte­
reses ' extranjeros, especialmente la banca.

No podrá decir que la contención ael nivel de pre­
cios ha  srao transitoria y los tres meses que auró no 

-sirven para denunciar la aerrota de la inflación. Que 
se logró el freno por tres meses porque se trató del pe- 
ríoao en que no se comercializa el grueso de nuestra 
producción (carne, lana y trigo). Que se logró porque 
la mayor parte del comercio estaca suficientemente 
abastecido y. con existencias acumuladas desae la úl li­
ma aevaluación. Que para el freno de la especulación 
incidió el hecho novedoso para Uruguay de un “Gobierno 
duro” con presos, torturas, censura de prensa y muer­
tes en las calles: y que la especulación en divisas y co­
mercial fue sustituida por la evasión de capitales y su 
colocación en Argentina y Brasil,

No dirá que la inflación reaparecerá y ya se reini­
ció porque la causa de la Inflación está en el retroce­
so sistemático ae la producción y en que en nuestro 
país naaie invierte y lo que es peor los empresarios re­
tiran sus oapitales y excedentes para el exterior.

No dirá tampoco que las exportaciones siguen sien­
do las mismas ae hace 50 años, carne y lana, favore­
cidas por un año especial de precios internacionales y 
clima y que su éxito favorece sólo al pequeño grupo dei 
terratenientes.

No podrá decir que la deuda externa del Uruguay 
es la misma creciaa en sus intereses. Que la mejora en 
la posic.ón de reservas es una ficción contable por la 
cual se han reducido las deudas externas ael Banco 
Central para transformarse en deuaas del Estado, es­
pecialmente por los créditos del Gobierno de EE.UU. 
otorgaaos a través de los acuerdos con AID. Tampoco 
podrá decir que la estabilidad monetaria no podrá ir 
más lejos del primer trimestre de 1969 porque una nue­
va devaluación está impuesta por el enorme déficit fis­
cal. No podrá confesar en dónae quedará la congelación 
de precios para entonces.

No podrá referirse a las estadísticas del costo de vi­
da de 1968 y compararlos con los ridiculos aumentos 
dispuestos en sus aecretos porque quedará en evidencia 
la estafa a los trabajadores.'

—QUE EN LO POLITICO ya no existen partidos 
tradicionales. Que existen hombres especulando con la 
seguridad de sus posiciones politicas en las bancas del 
Senado y de Diputaaos, en los Directorios de Entes Au­
tónomos y en los cargos de confianza.

No podrá decir sin embargo, que aún para esos 
hombres negociadores de la politica resulta muy duro 
y penoso reirse de la tradición social y politica del 
Uruguay al aprobar proyectos como el COPRIN, o pasar 
por encima de instituciones sagradas como la Universi­
dad sin bajar la cabeza avergonzados.

No podrá recordar la presión chantajista que hizo 
su gobierno al Senado cuando se iba a interpelar al Mi­
nistro del Interior; él vejamen a legisladores prohibi­
éndoles la realización de un acto público.

No podrá atraverse a hablar con mucha dureza de 
los negociados y la moralidad administrativa, cuando 
cada dia se hace más espesa la cortina de humo del ne­
gociado millonario de la devaluación de Abril.. .

—QUE EN EL ORDEN SOCIAL, excluyendo de ese 
orden a los empresarios, banqueros, latifundistas, las 
encuestas "confidenciales” de la opinión pública seña­
lan mes a raes el repudio popular a la política de los 
sectores dominantes expresada en los actos del Go­
bierno.

No' tendrá nada que decir sobre las acusaciones que 
el senador Michelinl le hizo a su Ministro Jiménez de 
Aréchaga cuando lo, responsabilizó del desorden social, 
de provocación a los sectores estudiantiles y laborales 
y de la muerte de los estudiantes Arce, De los Santos 
y Pintos.

—QUE EN MATERIA INTERNACIONAL el buen tra­
to de los EE.UU. en materia de refinanciación se de­
be a la sumisión del Banco Central —E. Iglesias me­
diante— a las directivas del Fondo Monetario Interna­
cional, a la firma de acuerdos con la Embajada y la 
Agencia AID de acuerdos humillantes
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Chile: la renuncia aclara el panorama
MARTIN ROSAS (Especial para Izquierda)

I  A renuncia a  su cargo del Presidente del Instituto de Desa­
rrollo Agropecuario, Jacques Choncliol,- ha provocado un 

estallido político en el seno del PDC que huele a  sorpresas de 
g<an importancia.

La Reforma Agraria fue uno de los puntos básicos del 
Programa de Frei y la Democracia Cristiana en la  campaña 
pre&iuencial de 1964, junto a  la “chilenización” del cobre, la 
redistribución del ingreso y la Promoción Popular.

De la Promoción Popular puede decirse que h á  salido ade­
lante como la legalización de un proceso que ya habia ad­
quirido el carácter de realidad a través de la  formación de 
mués de Juntas de Vecinos y Centros de Pobladores, de Ma- 
dies, y otros organismos dé tipo comunitario.

Sobre 4a redistribución del ingreso, podría decirse con 
mayor certeza que ha  habido una redistribución de la pobre­
za. Grandes sectores campesinos han  logrado elevaciones por­
centuales importantes en sus ingresos, en lo que va del go­
bierno de Frei, a costa de una evidente baja en las entradas 
ae las capas medias de la población, sin haberse afectado a 
los sectores burgueses y oligárquicos.

La “chilenización del cobre” fue la respuesta- a la prome­
sa de nacionalización hecha por el candidato del FRAP, y só­
lo se supo de sus verdaderos alcances algunos meses después 
que Frei asumió el gobierno: la participación del gobierno en 
calidad de socio en empresas mixtas junto a las que actual­
mente explotan el metal chileno, a cambio de la  garantía 
contra la nacionalización, el aumento al doble de la producción 
de cobre y la rebaja de los impuestos a las nuevas empresas 
formadas. -

RENUNCIA QUE ACLARA EL PANORAMA

La Reforma Agraria permanecía aun en el campo de las 
especulaciones políticas: ¿lo que se estaba haciendo era revo­
lucionario o simplemente reformista? La polémica entre técni­
cos, políticos, en el seno del PDC y entre este y el gobierno 
estallaba cada tanto tiempo. La renuncia de Chonchol, y. las 
razones que ha dado, aclaran bastante el panorama.-

Sinteticemos los términos de la  Reforma Agraria, vistos 
desde la izquierda: 1) la promesa de Frei fue la de hacer 
cien mil nuevos propietarios en el campo, en un proceso de 
subdivisión de latifundios, y en el tiempo que durara su go­
bierno (6 años). 2) Dicho concepto de Reforma Agraria, pro- 
pietarlsta e individualista, habría de reforzar, la estructura 
capitalista de la economía chilena, transformando, a una gran 
capa de campesinos en sostén ideológico y social del desarro- 
llismo burgués puesto en marcha. 3) El tímido proceso de 
movilización del campesinado por parte de organismos guber­
namentales y demócrata cristianos, a pesar de realizarse con 
un programa de inspiración burguesa, desataría una fuerza 
social y política que iría más allá de aquel programa, dados 
sus profundos intereses de clase, imposibles de solucionar en 
términos capitalistas.

Sin ser unánime en la izquierda, en el razonamiento es­
bozado en esos tres puntos se justificó el FRAP para dar apo­
yo a las leyes de Reforma Agraria y Sindicación Campesina 
promulgados por el Congreso a propuesta del Ejecutivo.

El Programa del gobierno, como una de las muestras de 
su ablandamiento, redujo su aspiración reformista en el agro 
a lograr 60 mil nuevos propietarios y no cien mil cemo lo 
prometió. Hasta ahora, la4 expropiaciones hechas alcanzan 
menos de un millón de hectáreas .aproximadamente la trigé­
sima parte del total del territorio chileno apto para tareas 
agropecuarias.

CUANDO REFORMAR ES SUBVERTIR

Técnicamente el proceso de Reforma Agraria está a  car­
go de la Corporación de la Reforma Agraria (CORA), y del 
1NDAP, ambos dependientes del Ministerio de Agricultura. La 
CORA tiene la tnisión especifica de estudiar las expropiacio­
nes, llevarlas adelante y administrar los "asentamientos cam­
pesinos”, forma transitoria de organización del trabajo en 
las tierras incorporadas al proceso de Reforma. El INDAP, 
por su parte, realiza una tarea de carácter más social, de or­
ganización del campesinado, tanto en los "asentamientos” co­
mo en los actuales latifundios. Esta tarea le ha costado la ca­
lificación dé organismo que promueve la  subversión en el 
campo, por parte de las agrupaciones de latifundistas y la 
prensa más reaccionaria.

Jacques Chcnchol, a través del INDAR, se había trans­
formado en el demócratacrlstiano que acumulaba los golpes 
más duros de la reacción. El semanario "PEO” y el diario 
"El Merourio” se esforzaron en dar de Chonchol la Imagen 
del tecnócrata hábil que, escudado en su prestigio intelec­
tual, trabajaba para los comunistas. En esa labor de insidia 
no dejaron de recordar la participación de Chonchol, como 
técnico de la FAO, en el proceso de Reforma Agraria en 
Cuba, durante los dos primeros años de gobierno revolucio­
nario.

Hay otros aspectos que es necesario conocer en este pro­
ceso. Dentro del PDC, hasta ahora Chonchol se había ubica­
do entre los terceristas — ni seguidor ciego del Gobierno co­
mo los oficialistas, ni crítico permanente de aquél, como los 
rebeldes. En las batallas internas que se libraban en el seno 
del PDC, nunca adoptó posturas extremas, como lo hicieron 
los otros dos grupos, haciendo ineapié siempre — y con ello

escurriéndose del debate interno más im portante — en que 
había que continuar golpeando a la oligarquía.

RUMBO HACIA LA IZQUIERDA

Sin embargo, Chonchol selló su suerte, y terminó de per­
der la confianza de la extrema derecha, cuando se vislumbró 
como la cabeza de la llamada Comisión Político - Técnica del 
PDC, elaboradora de un informé titulado: “Proposiciones pa­
ra  una acción política en el periodo 1967-70 de una vía no 
capitalista de desarrollo”, informe que fue aprobado por el 
PDC én julio de 1967. Las proposiciones para  “una vía no ca­
pitalista de desarrollo” eran múltiples y tocaban los rubros 
fundamentales de la economía: nacionalización del acero, 
carbón y salitre; progresiva limitación del campo de activi­
dad de la empresa privada; el Estado debe tom ar en sus m a­
nos la comercialización de "alimentos, m aterias primas esen­
ciales, repuestos y eventualmente artículos manufacturados”; 
e incluso planteaba la necesidad de acercarse a los partidos 
de izquierda para poder llevar adelante el programa prometido.

1 Tales proposiciones, esbozadas sintéticamente, fueron con­
sideradas por la derecha como un acto de provocación; mien­
tras el presidente Frei se dirigía a  los grandes capitalistas pi­
diéndoles que colaboraran con el gobierno, que podían confiar 
en él, que continuarían recibiendo el amparo dé la ley del 
gobierno en sus actividades, por otro lado el PDC daba su 
aprobación a  un informe técnico planteado- como programa 
para que el gobierno aplicara durante lós años 1967 a  1970, 
que desobedecía en sus partes fundamentales las promesas de 
Frei.

El “Plan Chonchol”, como fue bautizado en el comentario 
público, determinó los marcos de una lucha que acaba de cul­
minar, y en la  que Frei debía decidir: o el capitalismo, o 
Chonchol. Ganó el capitalismo.

Por ahora el asunto no radica en definir con precisión si 
Chonchol es, con sus ideas, sus planes y su concepto de la 
Reforma Agraria, un revolucionario anticapitalista. El fue 
transformado circunstancialmente en el -símbolo del anticapl- 
talismo por parte de la derecha, y en esos términos fue voltea­
do de su cargo.

PROBLEMAS EN EL PDC
La renuncia de Chonchol a  su cargo en el INDAP, y la 

aceptación de la misma por parte del Presidente de la Repú­
blica, ha  provocado los más agudos problemas en el seno mis­
mo del partido de gobierno. Se ha dado a conocer una decla­
ración que dicen cuenta con el respaldo de más de cincuenta 
de los 82 diputados que tiene el PDC, que respalda al gobier­
no y defiende al presidente Freí y al Ministro del Interior, 
Pérez Zújovic, de los calificativos de “derechistas” con que se 
les ha  tildado. Pérez Zújovic, quien desbancó al ex-Mlnistro 
del Interior, Bernardo Leighton, hace unos meses, de su car­
go en el gabinete es acusado como el representante más im­
portante de la derecha económica dentro del PDC y el go­
bierno; él es señalado como-el hacedor de la renuncia de 
Chonchol. El Ministro Pérez es un rico empresario, y dentro 
del gobierno comanda el ala dura. Tiene todas las caracterís­
ticas del burgués sin intenciones, sin pelos en la lengua, y 
puede afirmarse que dice todo aquello que el presidente Freí 
no se anima a decir. Es el único personero de importancia 
que ha dicho que está de acuerdo con la renuncia de chon­
chol, que ello era imprescindible pues sus ideas sobre Refor­
ma Agraria habían entrado en contradicción con-las del pre­
sidente Freí.

El Consejo Nacional del PDC, cuya Mesa Directiva está en 
manos de los terceristas, ha lanzado una declaración típica de 
esa corriente; "ni chicha ni limonada”: reconocimiento de la 
labor de Chonchol, que los culpables de su renuncia son los 
"derechistas” reaccionarlos” (sin mayores precisiones), y que 
la Reforma Agraria no se detendrá (?).

Un punto que la declaración del PDC omitió señalar y 
que fue debatido, es el referente a la responsabilidad que le 
cupo al Ministro Pérez Zújovic. Chonchol, en su carta  renun­
cia al presidente Freí, indicó como una de las razones de la 
renuncia, la oposición a su labor que habia encontrado en al­
gunos sectores del gobierno, oposición que se habia fortaleci­
do últimamente.

“ENTREGA AL CAPITALISMO
Dentro de la Juventud DC, existe una unanimidad en el 

apoyo a Chonchol, que merece esperar que decante. El apo­
yo va desde el tercerlsmo (el tercerismo es una corriente 
"oficialista" en la JDC) del presidente de la Federación de 
Estudiantes de Chile, con un apoyo no más que protocolar, 
hasta la Directiva nacional de la JDC, en manos de los re­
beldes y el Departamento Campesino del PDC, también por 
un rebelde, con declaraciones en que respaldan a Chonchol 
acusando a Pérez Zújovic de ser el puente de la oligarquía 
en el seno del Partido y el Gobierno, y al propio gobierno de 
Frei de haber entregado definitivamente sus postulados r e - . 
formistas en beneficio del capitalismo.

El relato más o menos detallado de este proceso tiene 
suma importancia, pues en el corazón de esta lucha en el 
seno del PDC y en el gobierno mismo, laten posibles defini­
ciones presidenciales para 1970. Hasta ahora la izquierda ha 
mirado la batalla desde la tribuna, pero no seria extraño 
que haya metido alguna manlto en su gestación,

Velasco Alvar ado, jefe de la
Jun ta  Militar -

Perú: nueva estafa de 
la Standard Oil

^IMA. (Inter Press). — El 
diario “El Comercio” de­

nunció que la empresa norte­
americana “International Pe­
troleum Company" (IPC), fi­
lial de la Esso Standard Oil, 
habría encontrado una fór­
mula para burlar el pago de 
la refinación de sus crudos 
en la p lanta de Talara, antes 
de s u . propiedad y ahora ex­
propiada por la Junta Militar 
de Gobierno, entregando su 
petróleo a una compañía so­
cial y alquilando el uso de la 
refinería.

Cuando se discutía la ex­
propiación de los yacimientos 
de la “Brea y Parlnas”, du­
rante el régimen del ex Pre- 
,'údeitte Fernando Bnlaúnde 
Terry, se polemizó ardorosa­
mente sobre el precio de com­
pra de los crudos que serian 
entregados por la Empresa 
Petrolera Fiscal (EPF) para 
ser refinados en Talara. Des­
pués de largas conversaciones, 
se convino finalmente que la 
EPF vendería sus crudos a 
1.97 dólar por barril, de esa 
suma se deduciría una serle 
de servicios hasta dejar un 
neto 1.08 dólar y 35 diez mi­
lésimas por barril. Esa can­
tidad aparecía en la famosa 
“página once”, cuyo extravío 
motivó , un mayúsculo - escán­
dalo político que precipitó r 
golpe militar.

Al expropiar el nuevo Go, 
blerno lo s  yacimientos y la 
refinería, la  situación se con­
virtió en exactamente a la 
inversa. El Estado era propie­
tario del complejo industrial 
de Talara y la IPC debia ven­
derle los crudos de los yací- i 
m lentos que aún posee (entre 
ellos, el campo “Concesiones 
Lima”, el más g r a n d e  del 
país). Se comentó entonces 
que- lo l ó g i c o  hubiera sido 
m antener los t é r m i n o s  de 
com pra-venta que con tanto 
empeño defendió la IPC.

Sin embargo, ahora la em­
presa norteamericana parece 
considerar demasiado bajo el 
precio de venta, pero que an­
tes propusiera como bueno 
para comprar. A fin de evitar 
vender, a la cotización antes 
fijada, la compañía estado­
unidense está recurriendo a 
una fórmula que ha sido-de­
nunciada' por el diario “El 
Comercio”: entrega sus cru­
dos a la empresa “Lobltos", 
de la que es propietaria ma- 
yoritarlamente, la que lo re­
fina como suyo en la planta 
de Talara a 49 centavos de 
dólar por barril, lo que es ca­
lificado de “virtual subsidia"»

k
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MALI: Los orígenes 
I del golpe militar

pARIS (Fhllippe Decraene). — Las noticias de Bamako
fueron recibidas con estupefacción. Ningún indicio 

hacía prever una crisis de tal gravedad, pues el Presidente 
Modibo Keita disfrutaba de amplio apoyo popular en Mali.

Entre tanto desde hace algunos años se manifestaban 
tensiones en el seno del partido único, la Unión Suda­
nesa. En agosto de 1967 el Presidente de la República 
disolvió el bureau po'itico del partido. En enero último 
fue disuelta la Asamblea Nacional.

En Mali, como en muchos Estados del Asia negra, los 
jóvenes cuadros del partido soportan muy mal la tutela 
de los antiguos- y se muestran impacientes por sustituirlos.

Más dogmáticos en m ateria de doctrina, no compren­
den el pragmatismo de los hombres de la generación pre­
cedente y reprueban a estos últimas ímuchas veces for­
mados en las asambleas parlamentarias francesas en las 
cuales elevado número había participado) el mostrarse 
conciliatorios hacia la antigua potencia colonial. Ellos, 
no admiten que el gobierno maliense se separe, en parte,

I de 'las vías africanas del socialismo”.
Reagrupados en torno de algunos tecnócratas, entre 

los cuales Seydou Bad'an Kouvate, oue desempeña papel 
canital en la elaboración del nlan de desarrollo de Mali, 
esos elementos, más progresistas oue los primeros cam­
peones de la lucha por la independencia, son partidarios 
de una cooperación menos estrecha con Francia. Es hacia 
los pa'ses del Este, y sobre todo hacia la República Po­
pular de China. oue ePos miran con más interés. Kouyate 
y sus amigos habian contribuido anteriormente a llevar 
al Presidente Modibo Keita hacia la colaboración de los 
expertas chinos, para la puesta en m archa de su país.

El bosquejado reacercamiento con Francia desde hace 
dos años ro  encontró en sus filas mayores partidarios. 
La conclns'ón de los acuerdos monetarios franco - maliá- 
pós de febrero de 1967 suscitaron innumerables reservas. 
El retorno a la libre convertibilidad del franco mali, el 
31 d« marzo último, el reinereso de Mali a la zona mo-, 
net»rla del opste africano, oue es una puerta estrecha de 
acceso a la roña del franco, marcaban el éxito de los 
moderados..Entre éstos figuraba el Ministro de Hacienda, 
Negro. y la mayor parte de los dirieentes del partido. 
Pero en este preciso punto el conflicto generacional era 
perceptible. Aun cuando admitieron el alcance económico 
de los acuerdos concluidos los jóvenes cuadros desapro­
baron los textos oue significaban un freno o comnás de 
esnera a la Ideología socialista, cuya aolicación integral 
exigieron. En ningún momento “los dogmáticos” del nar- 
tido renunciaron a la lucha para imponer al gobierno 
sus concepciones radicales. A despecho de una mejoría 
reciente, la situación económica seguía mediocre y esta 
corriente aprovechó el descontento que reinaba entre las 
poblaciones urbanas.

El ejército, por su parte, no está unido detrás de sus 
Jefes. El jefe de Estado Mavor. coronel Sekou - Traore, dis­
pone da una autoridad reducida. En la misma forma oue 
en la Unión Sudanesa, las luchas de tendencias también 
se manifiestan en las fuerzas armadas. Con más edad, 
los antiguos combatientes de las tropas coloniales fran­
cesas. veteranas de las campañas de Indochina o Arge­
lia, están generalmente más cerca de los viejos dirigentes 
de la Unión Sudafricana. Pero éste no es el caso de los 
más jóvenes, en general desconocidos para la opinión 
pública.

Como los suboficiales de Sierra Leona, que reciente­
mente restituveron en el poder a los civiles, como los 
mayores de Nigeria, que en agosto de 1966 colocaron a la 
cab»z* del Estado al general Gowon, los jóvenes oficiales 
de Malí tienen una concepción distinta de la conducción 
de los negocios públicos.

Son contrarios a  los compromisos, sea con los diri­
gentes civiles, oue ellos reputan ineficaces, o con los 
mismos jefes militares, que consideran ligados a los 
políticos.

Ahora son estos oficiales subalternos, o más precisa­
mente-los suboficiales, que en Malí como en Togo o en 
el Congo B r’zsvuie. ven n. dar un nuevo estilo el régimen 
de su país. El éxito dener>de de su unidad roroue si no 
la mantienen, las dlv<vo-encias dañarán rápidamente al 
país que habia conocido 8 años de estabilidad ooTftlca 
de'de su pr.oeso a la independencia. El nuevo presidente 
del Comisé Nacional de Liberación de Mali es el teniente 
Moussa Traore. de 33 años, y el Jefe del Gobierno es el 
Capitán Yoro Dlaklté.

Un año de
CIUDAD DEL CABO. —

Se cumple un  añ o  del 
primer trasp lan te  de cora­
zón realizado por el Dr.
Barnard, p! 6 de diciembre 
a las 6 de la mañana. El 
paciente Luis Wadshansk 
murió menos de tres sema-

trasplantes
ñ a s  después, pero  la  nueva 
técn ica  continuó s i e n d o  
adop tada . H asta  hoy fue­
ron p rac t'cados 97 casos de 
card io ln jertos y  sobreviven 
43 de loa pacien tes opera­
dos.

LA CRISIS ITALIANA
ROMA. — El primer minis­

tro de Italia, Mariano Ru­
mor, sigue manteniendo con­
tactos con el Partido Socia­
lista italiano y el Republica­
no, con miras a la formación 
de un nuevo gobierno de oen­
tro - izquierda.

Rumor elaboró un programa 
que prevé la reforma univer­
sitaria, pensiones más altas y 
establecimiento de gobiernos 
regionales. Todavía no se co­
noce la reacción de ios socia­
listas frente a este plantea­
miento. La crisis en el an­
terior gobierno demócratacris- 
tiano - socialista, resultó de la 
resistencia de la democracia 
cristiana a un programa de

reformas propugnadas por el 
Partido Socialista.

Ahora, el ala radical de es­
te partido presiona a su pro­
pia dirección para que ase­
guré una definida política de 
reformas en el nuevo gobier­
na. Sectores socialistas más 
radicales, rehuyen cualquier 
tipo de alianza con la Demo­
cracia Cristiana y consideran 
que las grandes pérdidas del 
partido en las últimas elec­
ciones resultaron de esta co-

pARIS. — Varios paros de 
advertencia fueron con­

vocados para esta semana. El 
más grande fue el realizado 
por las industrias Renault, 
siendo decidido por el voto 
favorable del 80% de sus obre­
ros. La situación en la Citroen 
es Igualmente tensa. Sus obre­
ros exigen la readmisión de 
dirigentes sindicales que fue­
ron despedidos después de la 
Revolución de Mayo.

De un modo general, los 
obreros critican las medidas 
de austeridad del General de 
Gaulle porque aumentan el 
desempleo. El Primer Minis­
tro Courve de Mourville se ha 
entrevistado varias veces con 
los dirigentes sindicales esta 
semana, ofreciéndoles* seguri­
dad en el sentido de que la 
política antiinflacionaria del 
gobierno no tendrá carácter 
antiobrero ni afectará a sus 
conquistas. En el medio estu­
diantil la agitación crece a 
cada hora. El rector de la 
Sorbona, Raymond Las Verg-

aliclón. Por su parte, Rumor 
encuentra grandes dificulta­
des en el ala derechista de su 
propio "partido, que rechaza 
un nuevo acuerdo con el Par­
tido Socialista. La t  e n s i ó n 
obrero - estudiantil sigue cre­
ciendo en varias partes de 
Italia.

El presidente del Partido 
Socialista, Pietro Nenni, apoya 
la restauración de la alianza 
entre su partido y la Demo­
cracia Cristiana.

ñas, acusó a los estudiantes de 
practicar actos de vandalismo, 
y violencia, que se están mul­
tiplicando.

Vietnam: La Conferencia
|>ARIS. — Los primeros fun­

cionarlos de la delegación 
de cien miembros del Gobier­
no de Saigón a la conferencia 
de la paz llegaron el jueves 
cinco a París. Se espera oue 
en los próximos días la lle­
gada de su jefe, el mariscal 
Cao-Ky. Por más vueltas que 
den, hay un hecho concreto: 
la delegación de Saigón ten­
drá que admitir la presencia 
en el otro lado de la mesa, 
de los representantes del Viet- 
cong, encabezados por la se­
ñora Binh. Se sabe que el de­
legado norteamericano. Ha- 
rriman. no pretende perma­
necer al . frente de la delega­
ción de los EE. UU., una vez 
que Nlxon asuma el poder.

FRANCIA: SE R E M A N  LOS PAROS

La marqueza, la pildora y el reloj
i LUIS DE LA SELVA

■^ANTO la Iglesia como los 
norteamericanos se movi­

lizan hacia la batalla de la 
pildora. Los yanquis descu­
brieron que todos los males 
del mundo resultan de que el 
universo está superpoblado y 
montan un Inmenso andamia­
je, tratando de superar el más 
serlo obstáculo al control de 
la natalidad: la Irreductible 
posición del Vaticano.

Según un perito de Wash­
ington, doctor Philip A. Corf- 
man. obstétrico de profesión, 
la población del mundo es 
de 3.500 millones de perso­
nas y, al ritmo actual, llegará 
a 7.000 millones en el año 
2.000. ‘‘Tenemos que hacer lo 
imposible para reducir a la 
mitad, ya sea con pildoras, 
inyecciones o cualquier otra 
cosa que resulte más etica/ 
pera las mujeres y también 
pa ro. los hombres", decía i o.

El Dr. Corfman es el Direc­
tor del nuevo Centro para 
Investigaciones sobre el Cre­
cimiento Demográfico. Tiene 
cuatro hijos y está debida­
mente ‘‘equina do” con una 
dotación de 3.700.000 dólares 
para ‘‘hallar mejores anticon­
ceptivos”. Según Rgrecó Phi­
lip. ‘‘se hnrá un contrato con 
firmas y agencias extranjeras 
para oue busquen una varie­
dad de métodos que puedan 
adaptarse a las distintas na- 
ctonalldartes y griroos étnicos”. 
Fn los EE UU., puntualizó “el 
método usado es el de 
los nrofiácMcos; pero su efec­
tividad está amenazada por la

necesidad de que hay que bus­
carlos en la comida. El doctor 
Corfman considera muy alto 
el promedio norteamericano 
—3,2 niños por pareja— y di­
ce que es la "ilustrada clase 
media” y no los pobles quien 
más trasgrede las reglas del 
control.

EL ANTI-BABY-CLOCK DE 
LOS ALEMANES

Entre las tareas del Centro 
está la de Investigar métodos 
aue encuadren dentro de la 
doctrina de la Iglesia Católica. 
Dos investigadores australia­
nos tendrían estudios adelan­
tados sobre, uno de esos mé­
todos. pero parece que los ale­
manes están más cerca de una 
solución. Los profesores ger­
mánicos Hermann Knaus y 
Walter Thiele. acaban deanun 
ciar la invención del reloj an- 
ticoncemtivo Como todos los 
demás relojps. marea las ho­
ras y los minutos, pero tiene, 
además, un calendario espe­
cial aue señala los dias peli­
grosos en rojo v los demás 
en verde. Su nombre e« “ABC” 
—Ant.i-Baby-Clock— y sus di­
rectores garenrizan que es in­
falible en ei 99% de los casos. 
Naturalmente que el proble­
ma aue se crea, entre los se­
guidores del m é t o d o ,  será 
quien va a sufrir las conse­
cuencias del 1%.

El reloj no ocupa mucho es­
pacio. es cómodo y puede se* 
llevado en v'ajes. El profesor 
Knaus espera que sea apro­

bado por la Iglesia, ya que se 
basa en la abstención del sexo 
en el p e r i o d o  considerado 
fértil.

LOS CARTELES EN LA 
VIEJA INDIA

La India es el gran campo 
de experimentos de los norte­
americanos en su batalla con­
tra el crecimiento de la nata­
lidad y. según una “viaiera 
distinguida, la marquesa Myra 
von Barnard”. que vive en 
Buenos Aires, la cosa marcha 
muy bien entre los lndúes. La 
marquesa volvió del Htroa- 
laya encantada con los lamas 
y dice oue a pesar dél calor, 
ouedó fascinada con Nueva 
Delhi. Sobre el clima, tran­
quilizó a las futuras viaieras 
del Oriente: "alli se vive a 
45 grados, pero se ama a 
Igual temperatura”. A pro­
pósito de los resultad"" del 
amor en temperaturps t°n so­
focantes, la marogesa MTrra 
profirió dar noticias c  roba­
doras concernientes a h  lu­
cha ñor el co"‘ 'o! de la ""fa.. 
lldad: “A l como anuí e- Une­
nos Aires vemos carte'"* so-
b r P  n*r» r -n r \ ' ñq  v  nf»*Cg
arMoulos; en la Indis p'** '’o- 
quler se encuentran pureas 

re? ~ , r «  ii**ñ f*»,. 
milla rcdnolda y feliz, tome 
la pP-fa-a”.

Gome es ' obse^v"*’ «de­
más de ios guerras estroslhirs 
que p^án da.sxrrollíro**ri 
njfji TTn. Uf*v  ̂ ■ a, 
otra inmeó-p «roerra Invisible 
contra la r~ “'.lldad.
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VENEZUELA:
El

para
cambio va , 
que todo quede como está*

laCEIS candidatos presidenciales, disputaron, el domingo,
presidencia de Venezuela. En realidad, cuatro aparecían, 

pocas horas antes de la elección, con chances parejas: Gon­
zalo Barrios, de Acción Democrática (el Partido del actual 
gobierno), Rafael Caldera, por el Partido Social -  Cristiano, 
Miguel Angel Burelll Rivas (un candidato de transacción en­
tre tres gruDos acaudillados por Wolfang Larrazábal, Uslar 
PietrL v Jóvito Villalba), y Luis Beltrán Prieto Flgueroa, por 
el Movimiento Electoral del Pueblo. Otros candidatos, como 
Alejandro Hernández, del grupo socialista democrático, care­
cía de posibilidades, no obstante tratarse de un hombre p e r ­
sona! mente respetado.

La victoria ha correspondido a Rafael Caldera, demócra­
ta-cristiano. Las ciudades principales, y en especial la capital, 
parecen sorprendidas por la  lentitud del escrutinio. El sába­
do. horas antes de la definición, la imaeen de Caracas era 
la de una ciudad aturdida, ebria por el clamor realmente in­
fernal de la propaganda. El Consejo Supremo Electoral in­
tentó nacif'car los ánimos va aue la fragua política parecía 
darrad-do encendida: los dirigentes políticos se acusaron re­
cíprocamente por la agresividad de la  propaganda, pero — a 
pesar de los reclamos del Consejo Electoral—, los partidos no 
mostraron voluntad de retirar los slogans agresivos.

Muchos intereses se jugaban en esta elección. Venezuela 
es el primer exportador de petróleo del mundo, con una pro­
ducción de medio millón de metros cúbicos diarios, las em­
presas extranjeras (especialmente norteamericanas) se nu­
tren en ese rio de oro. y los cuatro mil’ones y m rdio de elec­
tores fueron el pararrayos de una ola de propasando sin pre­
cedentes. Todos los observadores d° las agencias internacio- 
rales dejaron constancia de los millones one. entraron a de­
cidir la elección. Ansa, por ejemplo, exnlicó: “He aquí un

Ya Acción Democrática tuvo ,en 1962, 1960, desprendi­
mientos de izquierda (Domingo Alberto Rangel, Ramos Gi­
ménez) que ahora volvieron a la ilusión electoral apoyando 
a  Beltrán Prieto. Este, ganador de las elecciones internas en 
Acción Democrática, se enfrentó, después de contar con los 
dos tercios del Partido, con la oposición de Betancourt. La 
influencia de éste'.decidió, finalmente, que el candidato fue­
ra  Gonzalo Barrios, vencido en el pleito interno.

En las elecciones nacionales, sin embargo, el aparato del 
Partido y la  propaganda pudieron m ás que la  voluntad pro­
clamada de “la democracia interna” de una fuerza política.

En general la  elección registró amplia votación por el cen­
tro y la derecha. Pérez Jiménez, ex-dictador, h a  resultado 
electo senador; su partido (Frente Cívico Nacionalista) tiene 
ya doce parlamentarios. Y lazona “23 de enero” así denomi­
nada en recuerdo jubiloso por la  caída de la  dictadura, votó 
masivamente por el ex-dictador. Por o tra parte, como se ha 
señalado, el triunfo parece pertenecer a Caldera.

Y este es un factor más de pesimismo acerca del resul­
tado de estas elecciones que, como tantas, parecen excesiva­
mente decididas por el poder del oro y la propaganda. Un 
hecho que eclipsa, a pocas horas de- la  pelea, la  pasión que 
encendió a grandes sectores. La misma paridad pre-electo- 
ral parecía el calmante cuidadosamente preparadlo- para  que 
el pueblo se olvidara de quienes sobreviven y luchan en la 
montaña.

Si el “cambio no va”, como creen los adversarios de Cal­
dera, el pueblo atravesaría otra amarga experiencia. Las m a­
sas del Continente m archan en muchos casos a ciegas, pero 
cada vez más exigentes, hacia ese cambio, que no podrá re­
gistrarse sin una renovación de clases en el poder. Y Caldera 
no representa ese cambio.

p-'p’er saldo de lapugna electoral; decenas de millones de

Del
Sindicato
Médico

El Comité Ejecutivo del 
Sindloato Médico del Uru­
guay, en reunión ordinaria 
del- 28-XI-68 ante el XVHK 
Congreso de Cirugía del 
Uruguay, manifiesta:

1? Su convicolón de que 
todo congreso Científico 
debe contar con la presen­
cia de la  Universidad de la 
República, institución que 
representa la cultura y ga­
rantiza la  dignidad profe 
sional.

2? Su profundo desagra­
do, por la  omisión cometi­
da por las. autoridades de 
dicho Congreso al no invi­
ta r a participar en forma 
activa a la Facultad de Me­
dicina y a  la Universidad 
de la  República.

3? Reiterar su profundo 
desagrado por la'invitación 
cursada a  los Ministros de 
Cultura, Dr. Federico Gar­
cía Capurro y de Salud Pú­
blica, Dr. Walter Ravenna, 
cuya trayectoria antiuni­
versitaria ha sido condena­
da por este Comité Ejecu­
tivo.

Dr. Jorge Dubra: Presidente 
Dr. León Leibner -  Br. Gary 
Paulo: Secretarios.

f’ó’ares invertidos por los estrategas encargados de dirigir la 
batalla por el voto voces roncas, exhaustas, que repiten con 
monotonía slogan y Jingle tarareados por todo el mundo co­
mo si fueran canzonetas de moda, caravanas y mítines "mons- 
t-nos” que cada partido toma como termómetro para esta­
blecer la victoria de su candidato, miles de toneladas de’pa­
pel *mpreso con las efigies de los candidatos y pa’abras alu­
sivas como: “una nueva generación al poder”, del Frente Tri­
partito; "el cambio va”, de los- socialcristlanos; “vota ñor la 
confianza”, de Acción Democrática; o bien “no meta la pa­
ta. meta la oreja”, del Movimiento Electoral d°l Pueblo, con

Cien mil personas están 
bajo amenaza de desalojo

clara alusión a las enormes orejas de Luis BeUrán Prieto, 
que se han convertido en símbolo oficial del Partido”.

¿Quién es el triunfador? Rafael Caldera, el acicalado lí­
der de los social-crlst'anos era —se®ún reconocieron los ob­
servadores—, la figura más presidenciable. Su partido, fun­
dado en 1935 balo el signo de la  simpatía ñor ios nrlnclplos 
falangistas, es de neto origen conservador. Ha sufrido la evo­
lución de otras fuerzas de la  Democracia Cristiana, pero es 
—nara tomar un punto de comparación—. más derechista 
oue el partido chileno. Caldera, ya en otras oportunidades 
candidato a la presidencia, organizó a su partido según las 
tác.nic»s de la propaganda moderna La organización ganó en 
disciplina, seriedad y prestigio. Y la. evolución ideológica le 
permitió hablar un Jeneuale oue halagó ios oídos de secto­
res disnares. Por un lado, todos sus precedentes le cataloga­
ban como una garantía para los derechos y los poderosos in­
tereses oue dominan Venezuela. Por el otro, un a’a ioven re- 
voiuo'onaria —con la cual no mantendrá la unidad mucho 
tiemno. según otras experiencias conocidas—. reproduio la 
pugna ya clásica entre sectores nuevos con el blooue católi­
co tradicional. Hasta dónde puede durar ese acuerdo, es ya 
una clave, para quienes creyeron votar por, una fuerza dis­
tinta.

Por lo demás, el lema del Partido ("Él Cambio Va”) 
constituye un lugar ya transitado, con éxito por fuerzas po­
líticas del Confínente oue saben' hablar a pueblos hartos de 
sucesivos gobiernos de un mismo Partido.

¿.Cuál es el programa del. Copel? Según sus ’ partidarios 
impondrá enérgicos reajustes administrativos, planificación 
de la economía, construcción masiva de viviendas (las fave- 
las to rnan , como en Brasil, junto al rostro moderno de la 
capital), una defensa más rigurosa del petróleo frente a 
EE.TTU.. y la derogación de la doctrina Betancourt de no re­
conocimiento de los gobiernos surgidos de golpes de Estado.

Respecto a la administración, se ha  señalado, sin embar­
go, oue C°ldera no atacará la coTupe'ón y los negociados 
oue enturbian muchas veces la  promisoria apariencia de “las 
o tiras oficiales ya oue aún en la c.amnaña electoral el can­
didato anunció nue llamaría a Acción Democrática al gobier­
no renovando “el pacto del cambur” oue le uniera a él du­
rante los peores momento? de la administración Betancourt. 

.'..filis adversarios han acusado a Caldera de actitud0.? fascis­
tas. En esto tuvo mucho oue ver la propaganda (“Calcos de 
los e«tados hitlerianos y el Arco de Brandebureo”), algunos 
púnt/is .dei programa y el apoyo económico de organizaciones 
{lo A’em-nla. Federal. Todo (hasta el anuncio de acuerdos 

' íop otros fuerzas) parece, pues, postergar a la “izquierda” 
„del Partido.

Mientras tanto,, esa no será la única izquierda decepcio­
nada en un país donde está viva, en las montañas, como ten­
tación popular, la presencia heroica de la guerrilla.

Escribe: FEDERICO RUGGERI
En cifras redondas —y por cierto que es 

grande el riesgo de que el cálculo resulte 
muy inferior a la realidad— pueden estimar­
se en veinte mil los juicios por desalojo 
pendientes. Entre ochenta y cien mil perso­
nas, consecuentemente, se encuentran a pun­
to de ser desalojadas de una vivenda que, 
en un altísimo porcentaje de los casos y por 
elementales razones económicas, es la única 
vivienda que pueden habitar. Es así que la 
perspectiva de tener que abandonar la casa 
que se alquila desde hace años, se ha con­
vertido en una verdadera pesadilla para mi­
llares de inquilinos. Verdadera pesadilla pe­
se a que la casa o el apartamento diste m u­
chas veces de reunir las minimas condiciones 
habltaclonales exigióles. Pese a oue el haci­
namiento o la humedad, el deterioro de ser­
vicios elementales o, incluso, la ausencia de 
ellos, determinen nue esa vivienda sea pasi­
ble de ser definida técnicamente como de 
“foco Insalubre”.

EL DERECHO A LA VIVIENDA
81 es válido afirmar que la posibilidad del 

desalojo se ha transformado en la pesadilla 
de los más, no es menos licito subrayar que 
la inminencia del lanzamiento representa el 
sueño acariciado de los menos. Se hace refe­
rencia, por supuesto, a los oue con voz engo­
lada señalan que no es posible que un capi­
tal millonario genere intereses, rentas, de 
unos pocos cientos de pesos; a los oue indi­
can que los impuestos oue el propietario tie­
ne que pagar son en algunos casos mayores 
que las rentas que se obtienen; a los que po­
nen énfasis en remarcar los abusos y las avi­
vadas de ciertos Inquilinos. Se hace mención 
a quienes pretenden oponer a los pequeños 
propietarios con los arrendatarios; a quienes 
—]admirable patriotismo!— argumentan que 
la actual situación constituye un freno pa­
ra la construcción; a quienes —¡admirable 
sensibilidad!— no se cansan de repetir que 
pocas cosas tan humanas como querer darle 
un techo al padre ya anciano o al hijo que 
se casa.

Pero también se está haciendo referencia, 
y quede esto bien claro, a los que antepo­
nen la relación capital - interés a uno de

los más elementales del ser humsmo: el dere­
cho a la vivienda; a los que soslayan que la 
crisis de la construcción no es máÁ en últi­
ma instancia, que una de las tantas mani­
festaciones de la profunda crisis por la que 
atraviesa y en la  que aceleradamente se 
hunde el país.

Se está haciendo mención de quienes no 
pueden responder una serie de esdarecedo- 
í as interrogantes, ¿la necesidad, permite el 
lujo de m antener desalquilados varios apar­
tamentos a la espera de que el mercado po­
sibilite solicitar algo más por ellos? ¿Algún 
pequeño propietario ha debido mudarse hacia 
un cantegrll en virtud de sus bajos ingre­
sos ¿Se conoce algún caso, uno solo de un 
pequeño propietario que al recibir una noti­
ficación judicial se haya quitado la vida?

Se está haciendo alusión de quienes^ siem­
pre invocando al pequeño propietario, clsro 
está, definen como "correcta interpretación 
de la ley” la sucia maniobra que persigue el 
lanzamiento del inquilino que ignora la exis­
tencia del inciso enuls del articulo zeta que 
sigilosamente, deslizara el legislador en la 
redacción de la ley. Se está haciendo alu­
sión, en fin, de quienes, no conformes con 
que los arrendamientos hayan sido reciente­
mente multiplicados por tres, bregan por un 
nuevo aumento que situarla el promedio de 
los alquileres en diez mil pesos mensuales.

LA PERMANENTE MULTIPLICACION
Ola masiva de lanzamientos y brutal aú 

mentó de alquileres. Nuevas causales de de­
salojo que pretenden agregarse a las ye 
existentes y un retorno a los coeficientes 
multiplicando los actuales alquileres por cin­
co, seis u ocho. (Indices, manejados . en el 
Parlamento en la áctualidad). Tales son, mu? 
esquemáticamente por cierto,las amenazas 
que se ciernen sobre un vasto sector de lz 
población.

Problema oue, engarzado con los muchos 
otros que agobian a la clase trabajadora, boy 
vuelve a hacer crisis, a ser centro de aten­
ción.

Como es lógico, en razón de su innegable 
trascendencia, en el próximo número se vol­
verá sobre el tema.

I
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LA BATALLA 
DE ARGELIA

Escribe: L U C I A N A

i z q u i e r d a !

Se inaugura la Feria de 
Libros y Grabados

£N medio del trajín  de los dias previos a la 
¡ “  inauguración, entre llamadas de teléfono, 

consultas (y convalesclente de un accidente), 
Nancy Bacelo nos habla de la IX FERIA NA­
CIONAL DE LIBROS Y GRABADOS, que per­
manecerá abierta del 7 de diciembre próximo 
hasta el 5 de enero de 1969.

—"Es monstruosa la cantidad de gente que 
se presenta, especialmente en artesanía; ade­
más, se han editado 150 títulos expresamente 
para la Feria.

Se formará un tribunal de admisión para 
las obras de artesanía y plásticas, y se estruc­
turó un reglamento fundamentado en base al 
Estatuto da la Feria. Por primera vez el año 
que viene funcionará la Fundación de Feria 
de Libros y Grabados con el dinero ahorrado; 
no habernos vendido nunca a nada nos per­
mite realizar ese esfuerzo. Fíjese lo que es 
una Feria sin trámites burocráticos, ni remu- 
nerac'ones a quienes lo hacen”.

"El Municipio aportó en 8 años $ 395.000 y 
hemos devuelto el 70%. ¿Si él hubiera tenido 
que hacerla, cuánto pagaría por úna sola?

—¿Cuál es el método de financiación?
—"Con el 10% de las ventas de los que ex­

ponen; aunque muchos mienten.
—¿Qué repercusión ha  tenido la Feria en el 

ambiente cultural uruguayo?
—"Consiguió la integrac'ón de todas J a s  a r­

tes; bailarines, músicos, autores, plásticos; ha 
tendido a que no pelen, a  que se integren. Así 
se reúnen, se quieren y trabajan  por una cau­
sa común.

El público se coloca' dentro del autor; eso es 
fundamental. Y es necesario hacerle entender 
si intelectual que el problema no es vender, 
sino meter al público en él”.

—¿Aumenta la edición de autores naciona­
les?

—“En miles. La feria fue creada para una 
realidad: el l'bro nacional”.

—¿Qué números culturales ha preparado la 
feria?

—“Un espectáculo diario ya veces dos; ade­
más; tres mesas redondas sobre la juventud.” 

—¿Qué opina usted de la juventud?
—“Estoy a muerte con ella. La Feria debe 

ser de los jóvenes; el Uruguay de hoy es el 
problema de la juventud inadaptada y la Fe­
ria debe ser el receptáculo de esos problemas. 
¡Ojalá tuviera 10 años menos!

He hecho de este recinto (su local en el Mu­
nicipio), un lugar para la gente joven. Yo no 
quiero aue esto sea una oficina sino que ven­
gan a conversar, a discutir y que luego aule- 
ran volver. Desde su origen, la Feria arranca 
con jóvenes; debe ser vital y no anacróntca.

Por suerte este año los jóvenes van a estar 
<n clase y haremos propaganda para acercar­

los.
—Ha trascendido que 15 días antes de la 

inauguración, los libros suelen ser aumenta­
dos de precio. . .La Feria logrará abaratarlos?

—“Si pedimos a los libreros y editores que 
abaraten, no se imagina lo que es. Hay excep­
ciones, todo tan dlficll.

Esta vez se ha decidido las ganancias del día 
de mayor porcentaje de. ventas para el Hospi­
tal de Clínicas. " .

Esa es nuestra tarea. La Feria debe tender a 
concretarse en hechos.

—¿Aprecia usted que el público se Inclina 
hacia ciertos temas? ¿Buscan un contenido es­
pecial en la obra?
—“Es dificll decirlo. Pero el año pasado se 

observó, sí, tendencia hacia problemas sociales. 
En otros aspectos, puede señalarse que la na­
rrativa evidentemente se vende más que la 
poesía.”

—¿Alguna queja o recomendación?
—“Yo no me quejo jamás, sino que pido, 

siempre pido.
Aconsejo, sí, que la Feria tenga por norma 

la simpatía, es decir, que todo problema apa­
rezca como resuelto de antemano.

Yo —agrega enfáticamente— tengo concien­
cia del país. En realidad no me quejo de la 
suerte, porque recibí del público la más in­
creíble de las adhesiones que un ser humano 
puede recibir. Mi país me devolvió lo que h i­
ce por él.

Desearía, sí, tener fuerzas físicas para  repe­
tir la experiencia ceda año. En realidad cues­
ta  mucho, especialmente cuesta soportar a 
quienes no vienen con ánimo de Feria.

He llevado la experiencia al interior, hasta 
sus escuelitas y también de Montevideo, con­
vergiendo'todo ello a fin de año.

Me gustaría que se permitiera demostrar 
las posibilidades. que tiene el país para salir 
adelante con la cultura”.

“La Feria sale apoyada expresamente, es­
te año, por organizaciones como FUTI, SUA, 
etc., las cuales tendrán un representante en 
la misma”.

—¿Trabas?
—“No, trabas no; dificultades s i . . .  Este es 

un país de celos, de celos que no conducen 
a nada”.

“¿El M unicipio?... Bueno, recibo de él mu­
cho respeto, porque nunoa pedí nada por en­
cima de las normas de la Feria".

—¿Nancy Bacelo, piensa publicar algo?
—“Me gustaría sacar poemas, pero no ten­

go tiempo. Quiero estar al lado de la máqui­
na, oler el papel, la tin ta . . .  no, no se si lo 
publicaré.”

SYRA

EN SALAS DE ESTRENO

La batalla de Argelia (La 
battaglia di Algerla, Italia  - 
Argelia) eleva a la categoría 
de impacto la reconstrucción 
de la luoha de liberación a r­
gelina, un episodio histórico 
reciente del que el director 
Glllo Pontecorvo (un marxlsta 
militante) extrae una refle­
xión útil: cuando los pueblos 
se levantan contra la opre­
sión, toda violencia es lícita. 
(Trocad ero).

Los carabineros (Les cara- 
blniers, Francia) es h a s t a  
ahora uno de los tres o cua­
tro mejores intentos del reali­
zador Jean Luc Godard en su 
búsqueda de una clave para 
este mundo convulso. Los ca­
rabineros en cuestión elogian 
la vuerra. engañan a sus re- 
c'u'as y son el símbolo ana- 
rente y seguro de otros beli­

cistas modernos. Con suaves 
entrelineas de humanismo y 
poesía, Godard predica que el 
hombre es, sobre todo, un ser 
libre. Su film también lo es.
(Renacimiento) .......................

Pierrot el loco (Plerrot le 
fou, Francia), uno de los úl­
timos enviones de Jean-Luc 
Godard contra la sintaxis ci­
nematográfica se convierte en 
un experimento aoas'onante: 
tras la desaparición del últi­
mo romántico (¿Belmondo?), 
sobrevive una misteriosa cita

de Lenin (“todos somos muer­
tos con licencia”-. El feroz 
chisporroteo formal es una 
curiosa demostración de có­
mo el cine puede ser un arte 
agresivamente antinarrativo. 
Con una Karina y cambiantes 
colores. (Eli se o-

EN CINEMATECA 
URUGUAYA

Las calles do Londres (St. 
M artin’s Lañe, Inglaterra) reu­
nió a  tres actores famosos al 
comienzo de sus c a r r e r a s :  
Charles L a u g h t o n ,  Vivlen 
Leigs, Rex Harrison. Marcó 
también una Incursión ingle­
sa del famoso productor ale­
mán Eric Pommer, que fue el 
artífice del mejor cine de su 
patria. En 1938. empero, este 
film quedaría como un borra­
dor de Candilejas, mejor se­
guramente que la  secuela de 
Chaplln. En la carrera del 
director Tlm Wheelan es, ade­
más. un ejemolar de c-lldad, 
un boceto sobre la vida de 
actores populares en Lonches, 
un drama leve, entrañable, 
emotivo. (Cinemateca Urugua­
ya, m °ñana sábado en tras­
noche de 0 45 horas, Soriano 
1227. función para públicos 
generales).

N°, es una crónica desapa-
^  alonada como se ha di­

cho. El apasionamiento sur­
giendo a través de este lúcido 
testimonio —sutil pero pro­
fundamente sugerido—, tiene 
en el espectador el mismo re­
flejo avasallante.

Es muy posible, si, que los 
que hablaron de una “empe­
cinada objetividad” t e n g a n  
razón. Es muy posible tam ­
bién que Pontecorvo haya de­
satado esa “empecinada obje­
tividad” para demostrar con 
ella de qué lado está la ra ­
zón. Y el hecho de que sea 
una coproducción donde in­
tervinieron artistas y capita­
les franceses no le ha  quitado 
un ápice a ta l objetividad. 
Quizás porque se ha cumplido 
aquí, en una obra valiente, lo 
que Franz Fanón auguraba: 
“l,o que nosotros los argelinos 
queremos es descubrir al hom­
bre detrás del colonizador; ese 
hombre a  la vez amo y vícti­
ma de un sistema que lo ha­
bía ahogado y reducido al si­
lencio”. Ahora, encontrado el 
hombre, se puede hablar junto 
con él, se puede recorrer ju n ­
to a él el mismo oamino que 
recorrió la lucha por la  libe­
ración. Y es por eso quizás, 
por la participación objetiva 
de ambas partes, que la tras­
cendencia del film va más 
allá de su lugar y de su tiem­
po histórico.

Si los críticos' han sabido 
gustar de la “sobriedad”, “con­
cisión”, “sentido épico”, es ad­
mirable la facilidad que tienen 
algunos de ellos para obviar 
toda referencia a comparables 
situaciones actuales o al mo­
mento en que la película es 
presentada. Hasta aquí vaya 
y pase, la honestidad todavía 
puede ser posible. Pero lo que 
no puede ser posible es ne­
garle al público el derecho de 
hacer él mismo esas compara­
ciones, tratando de reducir su 
espontaneidad a un mero jue­
go de exaltados.

Un crítico de televisión, al 
comentar el film, insistió en 
aclarar y señaló tenazmente 
que sólo se refería a  una gue­
rra  de liberación específica­
mente situada en Argelia en­
tre los años 1954 y 1957 con­
tra  el colonialismo francés. 
A la par de destacar la ho­
nestidad de los franceses por 
haber colaborado en la pelícu­
la, Que era por lo ta r to  de 
un resultado lamentable la 
vocinglería, los comentarios, 
los aplausos que brotaban en 
el cine, queriendo comparar 
determinadas circunstancias 
actuales, trayendo a colación 
un ejemplo que no venía al 
caso.

Nosotros diríamos que h?y 
circunstancias que se compa­
ran sola®: que es espontánea 
la reacción de aplauso o de 
risa irónica en determinadas 
secuencias: cuando los corres­
ponsales de í^s agenclos no- 
tie'osas hablan de “absoluta 
calma” mientras en las cnl'es 
se cometen atentados; las res­
puestas del coronel Mathleu

del opresor y la del oprimido, 
en las conferencias de prensa, 
milltudes con situaciones aquí 
y ahora, que nadie puede de­
todo eso tiene demasiadas si- 
ja r  de reconocer. ¡Qué es en­
tonces lo que puede escanua- 
l zar de la reacción del pú­
blico?

Be podrá discrepar con esta 
persona, cuando como “crítico 
objetivo no puede dejar de 
reconocer que la obra cae en 
el infantilismo en que caía
Hollywood cuando hacía pe­
lículas de guerra donde los 
nazis eran  todos malos y los 
aliados todos buenos”.

Pero esta aparentem ente só­
lo discrepancia, t i e n e  una 
raíz más profunda: la  concep­
ción verdadera de lo que es 
válido en esa lucha.

No creemos que en ningún 
momento se caiga en ta l dico­
tomía, ya que los pocos perso­
najes firmemente delineados 
(Ben M*Hidi, Ali, La Pointe 
y Mathleu) son extraídos al 
primer plano para mostrarlos 
como clara manifestación de 
mentalidades colectivas: la 
En ningún momento Mathieu 
deja de ser vivaz e inteligen­
te, sólo que al servicio de muy 
discutibles intereses. Su fin 
en esta guerra es vencer por 
encima de todo escrúpulo y lo 
único que interesa es la  efi­
cacia técnica —“policial”, co­
mo el mismo Mathieu la lla­
ma—, para exterm inar todo 
intento de rebelión. Fría y 
conscientemente tortura, fría 
y conscientemente re?l*za su 
operación “champagne". No es 
que sea "el malo”, ésa es la 
verdadera cara del colon la" s- 
mo y si la verdadera cara del 
colonialismo es horrorosa, mal 
que le pese a ese critico, ro  
podrá Pontecorvo, un re°liza- 
dor objetivo pero nada desa­
pasionado, impedirlo. Y en úl­
timo caso, volviendo a Frcr>z 
Fanón, después de to^o nadie 
mejor que él —m ilitante del 
FLN argelino— para decirlo: 
“En la guerra de Argelia. los 
reporteros franceses más libe­
rales no dejaron de enrollar 
e p í t e t o s  para caracterizar 
nuestra lucha. Cuando se lns 
reprocha esto, responden ron 
toda, buena, fe que son obje­
tivos. P ara  el colonizado la 
objetividad siempre está «Frí­
gida. en su contra”.

Todos los ejemplos traídos 
a colación y los anl^uso" r n ,  
pues, válidos. Si toda eúerr r. 
de liberación .aoo 'ta  al mun­
do un soplo de frescura, r r -  
rece deshonesto y poca v~- 
lientc querer reducirla a un 
pala y ti una época, y '  tv r é  
cuanto más lelos en el e ~ae'o 
y el tiempo menos “pe-1*—o” 
nos anorta. B 'env-mda r  tcn- 
ces t o d a  manifestación de 
apoyo al film y más a” i  d -1 
film a la propia bate’ a r'g 
liberación, ya que (y nn- % 
term inar con otra cita dp Fa­
nón) “Toda sangre in --e-fe 
que brota a  toaren tas en ni 
suelo nacional ha i’^c1- - v>-_ 
gir una nueva human' ‘a* y 
nadie debe ignorar este he­
cho”. •
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La nota siguiente fue preparada especialmente para la revista PUNTO 
FINAL, de Chile, que la publicó con esta nota explicativa: I

“EL REPORTAJE que se publica en estas páginas fue elaborado especial­
mente para PF por el estudiante boliviano Tomás Molina Céspedes, de Co- 
chabamba. La redacción de PF sintetizó los rasgos más sobresalientes de ese 
trabajo, que tiene el mérito.de dar a conocer aspectos geográficos y humanos 
de una zona de Solivia que el Ejército mantiene bloqueada .En agosto fue de­
tenido el corresponsal de “Times - Life”, Moisés García, y en setiembre dos 
periodistas franceses, todos ellos acusados de recorrer sin autorización la zo­
na dé La Higuera donde hace un año fue asesinado “CHE” Guevara”,

Detrás de estos árboles en la  Quebrada del Yuro Guevara se 
atrincheró para el último combate y allí cayó preso.

El escenario en que se desarrolla­
ban las guerrillas en Bolivia compren­
de dos zonas: la de Ñancahuazú, tro­
pical y selvática, donse se iniciaron 
las acciones, y la otra, más bien mon­
tañosa y árida, como la quebrada del 
Churo, donde éstas terminaron. El 
territorio que las separa abarca la 
jurisdicción de tres departamentos; 
Santa Cruz, Chuquisaca y Cochabam- 
ba. En el primero, las guerrillas tu ­
vieron su principal centro de opera­
ciones y los dos últimos sirvieron de 
escenario secundario para sus despla­
zamientos.

En las estribaciones de la cordi­
llera de los Andes que corre hacia 
oriente hasta perderse en la selva bo­
liviana, en terreno montañoso y des­
pejado, se encuentra el pueblo de Va- 
llegrande, capital de la provincia del 
mismo nombre. Está a 260 kilómetros 
de Santa Cruz y a 380 de Cochabam- 
ba. Su principal vía de comunicación 
es una carretera no pavimentada, que 
se desprende de la vía -troncal Co- 
chabamba |  Santa Cruz, a  la  altura 
del pueblo de Matarali

De Vallegrande hacia el sur —que 
comprende la zona de los últimos 
combates guerrilleros— hay una an­
gosta y polvorienta oarretera que 
llega hasta la población de Alto Se­
co, pasando por un punto cercano 
a Pucará, distante más. o menos 80 
kilómetros. De estas dos poblaciones 
en adelante, todo es sendero de he­
rradura. El viajero cubre la distancia 
a p'e y en el mejor de los casos a 
lomo de bestia. La región es inhós­
pita.

Es difícil llegar hasta el luéar en 
que se desarrollaron las guerrillas, no 
tanto por lo accidentado del terreno, 
cuanto porque existe una terminante 
prohibición militar para visitarla. 
Después de la muerte del Che, los 
ú'tlmos lugares que él pisó al mando 
de su debilitada guerrilla, han sido

bloqueados en los puntos de acceso 
por -fuerzas del- ejército. El- estrecho 
camino que conduce a Pucará, Alto 
Seco, Jahuey y La Higuerra, se halla 
controlado. Los corregidores (alcal­
des) de esos pueblos están instruidos 
para denunciar la presencia de cual­
quier sospechoso. Un ambiente de te­
mor unido a  un seco hermetismo 
reina en esta región. La gente vive 
con “sicosis guerrillera”. Se les h a  
persuadido tjé que 'lo s  comunistas 
van a  volver de un momento a .otro 
para vengarse” y que “no tendrán 
piedad”. La gente se muestra ahora 
exageradamente cautelosa y reser­
vada.

A mediados de setiembre par.tí de 
Cochabamba rumbo a  Vallegrande, 
acompañado por José Luis Ancieta 
(estudiante de leyes, y aficionado a 
la fotografía), comprometido a ' ago­
tar esfuerzos con tal de cumplir nues­
tro objetivo.

Nos llevaba el interés de conocer 
la auebrada del Churo, sacar foto­
grafías', hacer - algunas investigacio­
nes del terreno y sobre todo entre­
vistar al guía que pemiltió al ejército 
localizar y apresar al Che. Este guía, 
Francisco Herrera, es un. anciano na­
tural de Jahuey. Nuestros amigos de 
Vallegrande nos contaron que des­
pués de la  muerte del Che, h a  sido 
víctima de angustioso complejo, que 
le produce insomnios y pesadillas. 
Manifestaba que denunció al Che.sin. 
pensar que lo entregaba a la muerte.

Ibamos disfrazados de vaqueros a 
la usanza de la  reglón: abarcas, som­
brero alón, lazo enrollado en bando­
lera y un pequeño bolsón echado al 
hombro, con lenta y dificultosa m ar­
cha por lo abrupto del terreno, su­
bimos y bajamos cerros, siguiendo una 
senda estrecha. Marchábamos al bor­
de de profundos precipicios; el te­
rreno es rocoso y seco. Una Irregular 
vegetación cubre el fondo de las que­

bradas por las que generalmente co­
rre un arroyo, al que se desciende 
forzadamente para comenzar la su­
bida del siguiente cerro. Después de 
6 horas de caminata, llegamos a  una 
cumbre desde la que se divisaba el 
villorrio de Jahuey. Tal como estaba 
convenido, los guías debían quedarse 
en ese lugar, porque corrían riesgo 
de ser delatados por algún conocido 
del pueblito. Uno de ellos nos señaló 
desde, lo alto , la casa del viejo He­
rrera.

Jahuey son 12 casitas de adobe con 
techo de paja, distribuidas. en forma 
muy dispersa en la falda del cerro.

El pedregoso caminito que seguía­
mos baja en espiral. Era mediodía. 
Nos acercábamos a la primera casi­
ta. Recordé cuando conversé con ami­
gos en La Paz y les puse en conoci­
miento de mi proyecto de viaje. Uno 
me contó una historia que acrecentó 
mi entusiasmo. Era acerca de un vie­
jo de este caserío llamado Francisco 
Herrera, que sirvió de guía al ejérci­
to en su última acción con los gue­
rrilleros.

Según referencias consignadas por 
el Che en el último día de su Dia­
rio, a mediodía se encontró con una 
vieja aue pastaba sus chivas y a las 
17.30 horas reanudó la m archa por 
las auebradas rumbo a Jahuey.

Debido a. la imposibilidad de seguir 
adelante por el cansancio, la obscu­
ridad v lo accidentado del terreno, 
acamnó a las 2 de la  m añana en la 
quebrada del Churo.

u n  joven campesino que regaba a 
esa hora un pequeño sembradío de 
papas, escuchó ruido de pisadas, vo­
ces, y hasta, dice, el olor caracterís­
tico del humo de cigarrillos. Inme­
diatamente nensó en los guerrilleros, 
cuya cercanía era alertada diaria­
mente por los soldados. Se escabulló 
entre las sombras, tomó la senda más 
corta y se fue a Jahuev. Una vez allí 
llamó a los vecinos y lés comunicó la  
llegada de los guerrilleros a la  que­
braba, d“l Churo.

Con temor y reservadas opiniones 
—temor al ejército y a los guerrille­
ros—. no atinaron a tomar una ránl- 
da d^terminae'^n. hasta nue ti'zo es­
cuchar su autorizada voz Francisco 
Herrera., nadre del corregidor de .Ta- 
huev. Lea dijo; "Debemos denunciar 
de inmediato la presencia de esa gen­
te; no podemos seguir alimentando

gratis a  los soldados que a  diario Vie­
nen en busca de víveres, se comen lo 
poco que tenemos, y nos dejan sin 
nada, y todo por las correrías de esos 
guerrilleros”. Dicho esto se encaminó 
junto con dos personas rumbo a La 
Higuera (localidad más poblada que 
Jahuey, y distante 5 kilómetros).

Las autoridades que escucharon 
atentam ente su relato, pidieron re­
fuerzos a  Vallegrande, mientras con 
80 soldados se 'd irig ían  a la quebra­
da del churo. Herrera iba adelante. 
El ejército tomó las previsiones ne­
cesarias y antes de que amaneciera 
comenzó a  tender un  cerco en torno 
al lugar.

En el patio de la  casa de los He­
rrera, una m ujér de raída vestimen- 

. ta, sentada sobre un cuero, tejía una 
frazada de “cayto” de vivos colores, 
en un telar de rústicos soportes. Cer­
ca de ella, o tra mujer hacía labores 
de cocina. Las saludé en voz alta y 
pregunté si tenían vaquillas en ven­
ta-, casi sin de trabajar, la primera 
m ujer contestó que no. Nuevamente 
pregunté si sus vecinos tenían (sana­
do para  vender. Dejó el fluido hueso 
de teler y me dijo que en ese lugar 
era difícil encontrar ganado en ven­
ta. Me quejé de estar muy cansado. 
Sentándome, agregué que hablamos 
caminado toda la  mañana sin éxito 
en nuestra empresa; le pedi nos in­
vitara un poco de agua y asi poco a 
poco, pareció mejorar el ambiente de 
frialdad con aue nos recibieron. 
Mientras bebía del ueaueño vaso que 
me alcanzaron, salió de la choza un 
hombre de marcadas arrugas en la 
cara, de tez morena, un sombrero 
met'do hasta  los ojos, encorvada la 
espalda, y una fruncida cicatriz en 
la mejilla derechas Interiormente su­
pe de aulén se trataba; tal como me 
lo habían descrito antes, no podía 
ser otro que Francisco Herrera,

A pleno sol se sentó sobre un tron­
co que habla en el patio. Charlando 
sobre cosas sin Importancia, me 
aceraué a él y me acomodé a su lado. 
La conversac'ón sé hizo amistosa. 
Después de unos minutos nos traje­
ron huevos hervidos, un ñoco de mo­
te v la tradicional “Jlnkíua”,

En estas circunstancias creí llega­
do el momento oportuno para bucear 
los secretos aue guardaba él viejo so­
bre las guerrillas. Me miró con oau- 

(Pasa a la pág. 10)


